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• C A D A S E M A N A 

E l CONCEPTO " T O R I S I A ' V I A CRITICA NEGATIVA 

SEGURAMENTE que por torpeza no hemos 
acabado de entender la significación exacta 
del concepto «tcrista», que en estos últimos 

tiempos se emplea tanto. Si con él se pretende cali» 
fícar a quienes aspiran legítimamente a que las te­
ses de lidia se presenten en los ruedos con su buen 
trapío^ con su edad y su peso reglamentarios y sus 
defensas naturales, es posible, seguro, que entre los 
aficionados a nuestra Fiesta más nacional no exis­
ta desacuerdo. ¿Cómo podría haberío? 

Mas, al parecer, cuando se dice «torista» no se 
emplea en su sentido estricto la palabra. Hay alg<V 
así como querer reflejar una mayor intransigencia, 
una ceñuda severidad, una grave inconformidad en 
el enjuiciamiento actual de las corridas de toros. 
El «torista», tal como suelen presentárnoslo o como 
él mismo se presenta a veces, es un aficionado po­
seído de santa ira ante lo que considera una desvia» 
ción de su mo<lo de entender la Fiesta. Equivale 
a la ortodoxia más pura en materia tauromá­
quica. 

Debemos reconocer sinceramente que ese con­
cepto «torista», sin acabar de comprenderlo del 
todo, hay momentos en que llega a abrumar­
nos. Nos sentimos culpables de un tremendo de­
lito de herejía, en el que es probable que volva­
mos a incurrir si nos atrevemos a expresar, siquie­
ra sea tímidamente, nuestro 
pensamiento. Pero ya, y guar­
dando, naturalmente, todos 
los respetos, no querríamos re-
tr oceder. 

¿Por qué únicamente eso de 
«torista» aplicado al conjunto 
de la Fiesta de los toros? En 
cualquier caso se nos antoja 
una visión unilateral, parcial, 
del panorama. Porque si de lo 
que se trata es de la admira­
ción por un animal fino, her-
moso, exponente de arrogan­
cia y de bravura, por sí mismo, 
ao hay realmente ningún re­
paro considerable que oponer, 
"or las mismas razones hay 
lúe admitir que existan «leo-
«ustas» apasionados, «tigris-
ta8* recalcitrantes o «rinoce-
tontistas» convencidos. En de­
finitiva, ello revela un gusto 
,>-0r i*k CamP0' Por 1,1 vída al «•re Ubre, y nn reconocimiento 
Para la obra maravillosa del 
Arcador. 

Pero no es precisamente eso. 
toando se habla del «torista» 
** función del contraste con 

«ovillo lidiado en Uñare» 

el juego de armonía, de riesgo, de bell< za que es el 
toreo. Y entonces es cuando no comprendemos que se 
dé absoluta preferencia a una de las partes del mismo. 
De la misma manara tendríamos reproche para quie­
nes se estimasen únicamente «loreristas». No se 
concibe un elemento sin el otro. Son indispensables. 
Se complementan. 
y Porque el hecho del toreo, convertido en espec­

táculo subyugador, no es solamente la lucha con 
el animal salvaje. Esa, la lucha, tiene su emoción, 
y su riesgo, y sn apasionamiento, en el deporte de 
la caza, que sus cultivadores no lo cambiarían por 
ningún otro. El toreo es más, y por eso es espectácu­
lo; porque es un arte; es la manera inteligente, gar­
bosa, plástica de burlar y vencer la fiereza del toro 
frente a frente, en pocos palmos de terreno, utilizan­
do recursos de finura y de gracia, y componiendo 
el «grupo» en el que tantas veces se inspiró el vigor 
y la permanencia de la escultura. JS1 toreo es ante 
todo una idea estética. 

Aisladamente el torero y el toro no serian nada. 
El torero, lógicamente, no existiría. Los toros, ad­
mirados en los prados por sn buena estampa, por 
su'aire encampanado y pbr sus astas afiladas, serían 
conducidos como otros animales de carne al Mata­
dero, y allí terminarían sus vidas a mano» de un 
matarife babilido'o. Naoa hay tan sin sentido, has­

ta tan grotesco —tal que un baile del que no se 
oye la música como un hombre dando quiebros o 
pases dé muleta al aire. El toreo es conjunción, 
cruce, choque de pofos opuestos del que salta la 
chispa y la luz. 

¿Cómo entonces considerarlos separadamente al 
torero y al toro? ¿Cómo se pu ede hacer profesión 
exclusiva de fe «torista»? {Ahl—je nos dirás es que 
cuando se habla de «toristas» lo que se quiere dar 
a entender es que quienes así se estiman fundan su 
exigencia en que el toro que salga a las Plazas re­
úna las condiciones que señalan las reglamentacio­
nes vigentes. Pero entonces se nos ocurriría con­
testar que sobra el apelativo particular e hiriente 
de «torista» para quedar en el suficientemente rotun­
do y expresivo de «aficionado». Aficionado a todo, 
al torero y al toro, en su proporción justa, porque 
todo es un engranaje, una nM8"1" y ajustada pieza. 

Lo que en realidad acurre es que, salvo honroeísi-
mas excepciones, bajo el marbete de «torista» se 
.acurruca un criticismo negativísta, harto frecuente 
por desgracia, no solamente en estas cosas de loa to-
rfes, sino en muchos otros aspectos de la vida actual. 
Y es frente a él, frente a ese desaliento infecundo del 
sofisma desesperanzado de «todo tiempo pasado fué 
mejor», que deseamos oponer nuestra afirmación. 
No dictada por un panglosanismo de circunstan­
cias, como esconde el avestruz la cabeza bajo el 
ala para no advertir el peligro que le acecha; sino 
basada en el convencimiento de los valorea autén­
ticos de la Fiesta de los toros, apretados en un haz 
deslumbrante de fuerza ciega, suavizada y embelle­
cida por la inteligencia y por la inspiración que dan 
vida al Arte.' 

Ni el torero sin el toro, ni el toro sin el torero. 
¿Qué quiere decir, según eso, que se es privativa­
mente «torista»? ¡Desdichada torpeza nuestra, que 
nonos permite acabarlo de entender!... 

cmeog 

i ¿ de octubre de la tempo­
rada de 1950 

( Foto E s p e t o ) 



AYER Y HOY 
EL BhINIIIS", 1»m ANTHNIII CASEIHI 
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£1 brindis ña sido en Ja histo­
ria del toreo algo de buen empaque. 
Aparte del r^famentario a la Pre­
sidencia, se redlizaba en ocasiones 
muy contadas, y tras él había la 
casi seguridad de una faena ex-
íráfcrdinaria. Abara se prodiga 
demasiadô  poras veces hay una 
frase significativa. Queda reducido 
al «¡Buenas tardes. J> De /os brin-
dis/ como de hacer el paseo monte­
ra en mano, se abusa mucho. 
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Bonnpi 

PARA solemnizar 'la proclamación de 
José Bonaparte como rey de" las E s -
pañas —que tuvo efecto el 25 de j u ­

lio de 1808— se acordó de Real Orden, 
comunicada al Ayuntamiento de Madrid, 
c e r r a r dos corridas de toros. He aquí 
el texto de aquella curiosa d ispos ic ión: 

"'Señor CDrregidor de Madrid. A l mar­
qués de Perales se dice "con esta fecha lo 
que sigue: Queriendo Rey N . S. que su 
proclamación al trono de estos reinos, 
que se ha de celebrar el 25 del corrien­
te, se solemnice con regocijos púb l i cos / 
ha resuelto que haya dos corridas de to­
ros, el 27 y -el 30 del mismo, encargando 
a V. S. todo lo reíal ivo a su ejecución, 
como lo estaba anteriormente. También 
ha resuefito que en las gradas cubiertas 
y tendidos sólo se cohre la mitad del pre­
cio s«ñalado, y la otra mitad la abonará 
Su" Majestad, destmando el total produc­
to al socorro del Hospital General de esta 
Corte, con deducción de los gastos que se 
causen. Todo lo cual participo a V. S. de 
f^eal Orden para su inteliegncia y cum­
plimiento. Y de 'a misma real orden lo 
traslado a V. S. para su gobierno. Dios 
guarde a V. S. muchos años . Palacio. 22 
de julio de 1808.,,• 

Aunque en l a Real Orden se había de 
dos corridas, és tas fueron tres, y las fe-
ohas de su celebración los d ías 27 de 
julio y 26 y 29 de agosto, figurando como 
primer espada y jefe de lidia el gitano 
Juan Núñez, "Sentimientos", quien alter­
nó con el medio «espada Alfonso Alarcón, 
"el Pocho". 

Ambos diestros res id ían en la V i l l a y 
Corte; por tanto, no fué difícil organizar 
-—iinprovisar, mejor dicho— esas tres 
funciones de toros e n . momentos t a n 
amargos como t rágicos para la capital de 
España. 

Más tarde, en 19 y 26 de septiembre, 
torearon "Sentimientos: y Agust ín A r o -
ca; afl mes siguiente —3 y 24 de octu-
r&—.apluarí>n como matadores Je rón imo 
k £ y ' <! o y Francisco Herrera, "Curro 

. E l resultado económico de tales fun­
ciones laurinas —sobre todo de las p r i -
nieramente celebradas— no debió ser muy 
«atisfactorío, como se desprende de cier-
io memorial que Juan Núñez elevó a Jas 
auioridades municipales; documento raro 
¿penas conocido, q u e transcribimos a 
continuación: 
ñ "s^»ores del Ayuntamiento: Juan Nú-
S ^ "^ ra ien tos" , torero y primer es­
pada, vecino de esta Corte, con el debido 
h a - 2 ' a ^ SS- ^ P o n e que habiendo t ra-
^AI K x en las lres corridas que. esta v i l la 
MMenro a la Proc lamación de nuestro A u -
*„1.0 soberano D- Josef I, y habiéndole 
quedado a deber 2.700 reales de dichas 

TOROS EN M Al HUI) DURANTE 
A I N V A S I O N F R A N C E S A 

L a s c o r r i d a s d e 1 8 0 8 

y e l a m b i e n t e p o p u l a r 

V 
Jerónimo. José Cándido 

corridas, y hal lándose en la más extreina m i -
seria, con una dilatada familia de su mujer, 
tres hijos y dos sobrinitos de corta edad, y el 
no habérse le pagado las corridas que se han 
celebrado por cuenta del Hospital, por ausen­
cia del señor marqués de las Almenaras, en 
las que salió herido, además el no cobrar hace 
ooho meses !a pensión de 24 reales que tenía 
por S. M . , y no teniendo el menor recurso, es 
por lo que a V. SS. suplica tengan a bien man­
dar se me paguen los dichos 2.700 reales que 
de dichas corridas me resulta debiendo la V i ­
lla . Gracia que además , por justicia, espero y 
de ella recibiré mrd.^—Madrid. 13 de abril de 
1809.—Juan Núñez, "Sent imiento»" . 

L P Í autoridades al servicio del rey corso 
quisieron traer, para que tomara parte en las 
mencionadas corridas al diestro —retirado 
desde I80r>— José Homero, hermano de Pedro, 
el Cüluso de Ronda; pero no lo pudieran con­
seguir, pues él 
a 1 egó achaques 
y falta de entre­
namiento, a fin 
de no hacer eí 
j u e g o a l o s 
afrancesados. 

Justo es decir, 
sin embargo, que 
no todos los to-
r e r os entonces 
actuantes deben 
ser tachados de 
antipatriotas, ya 
que Agust ín Aro-
ca fué fusilado 
por los invaso­
res a causa de 
m a n i f e s t a r ­

se contra ellos 
en té rminos du 

Cogida de «Curro 
CuiUén» 

rus, condenadores deí despojo y la t ra i ­
ción de-que España había sido víctima. 
Dícese que, al oír la voz de fuego, Arpea 
gr i tó al piquete ejecutor: 

¡Viva Fernando VII! ¡Mueran los 
traidores! 

Desde luego, el mal ambiente que se 
hizo a José Bonaparte ya se dibujó me­
ses antes de su advenimiento al trono. 
Los músicos callejeros cantaban a s í : 

Cuando venga Bonaparte, 
niña, le tienes que dar 
una botella de vino 
revuelto con rejalgar. 
Ya. veris cómo se la bebe, 
ya verás qué" gusto le da, 
ya verás cómo no revienta, 
ya veris, ya verás, ya verás. 

Y después de la .proclamación del i n ­
truso, el pueblo madri leño difundía co-
plejas y cantarcillos de este jaez: 

Ya viene por la Ronda 
José primero, 
con un ojo postizo 
y el otro huero. 

Ya se fué por las Ventas 
el rey Pepino, 
con un par de botellas 
para el cam.:.o. 

Las corriSas de 1808 en Madrid fueron, 
como no hubiera sido arduo pronoslicart 
un fracaso, y no por la deficiente actua­
ción de los toreros, sino por el mal am­
biente que tenía dentro del conglomera­
do popular cualquier espectáculo en tan 
tristes desoladores días, que todo patrior-
ta consideraba de luto nacional. E l eco 
doloroso del 2 de mayo pesaba sobre los 
heroicos madri leños con agobio de fúne­
bre pesadumbre. 

E n verdad, cási ninguno de los espadas 
que torearon entonces debe ser tachado 
de bonapartista, si no es el gitano "Sen­
timientos", que más por necesidad que 
por convicción buscó y obtuvo la ayuda 
económica de ios consejeros de José* Na­
poleón. Y digamos también, en mér i tos 
de justicia profesional, que destacó sobre 
sus compañeros en la suerte suprema. 
Aunque tuvo que vérse las con hombres 
de la altura de Je rón imo Cándido y " C u ­
rro Guillén". 

Acaso éstos sent íanse un tanto deca í ­
dos en su entusiasmo y arrojo en vista 
del pésimo ambienté público. No es aven­
turado suponer que así fuera. 

¡Qué sabor de forzada espectaculari-
dad y patricia angustia tienen estas evo­
caciones de aquel período —con bronces 
de gesta—-, por el que hubo de atravesar 
nuestra historia!. . . 

JOSE VEGA 



lililí 

J U A N P O S A D A 
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L A M E D I A 

V E R Ó N I C A 

Juan, en su m e d í a verón ica -pr inc ip io y fin del arte del toreo-es 
en curva: el Toreo. Anda el toro en círculo del pecho a la espalda. 
Esto es, parar, cargar, templar y mandar. ¿Torea alguien a s í con el 
capote?... ¡Afic ionados! JUAN POSADA esel mejor torero d e l a é p o c a 



P R E G O N 
U b T U H O B 
Por J U 4 N LEOJV 

I OS artículos 42 al 4b, ambos inclusives, tratan por extenso, con todo gé­
nero de detalles, de como deben estar montadas y organizadas las 
enfermerías en las Plazas de toros, según las tres "categorías en que 

están divididas. Nada se escapa a la previsión del legislador. Sin duda 
míe debidamente asesorado por técnicos competentes, se establecieron unas 
míniirtas condiciones para las Plazas más modestas, y de aquí, hacia arri­
ba se llegó a las de primera, dotándolas de las mejores condiciones posi­
bles. Desde eí local con sus dimensiones, luces, piso y revestido, y pintura 
de paredes y techo, hasta e' personal con sus honorarios, hada se deja a 
la improvisación. A juicio de los técnicos, con quienes hablamos ya hace 

otra ocasión en que nos referimos al mismo tema—, iodo está 
bien, si todo sp cumple. 

Sin embargo, e l problema está en que no. se cumple. Claro que dijimos 
días atrás que no entrábamos, para estos comentarios,-en la cuestión del 
incumplimiento; pero aquí, concretamente, si nos creemos*obligados a de­
cir algo, siquiera sea en beneficio de los lidiadores que actúan en las Pla­
zas modestas. 

Por ejemplo, el Reglamento, en el último párrafo del artículo 42, dice: 
l a s de tercera categoría podrán disponer de un local único, con dimen­

siones de diez metros por cinco y tres y medio de altura, con suelo y pa­
redes, hasta la altura de dos metros, revestidos de mosaico u otro mate­
rial impermeable, con iluminación directa y artificial. ' 

Hemos visto muchas enfermerías —todas las que hemos visto de esta 
clase— que no tienen ni una sola de las características exigidas. La res­
ponsabilidad de esta constante inspección reglamentaria es de la Empre^ 
sa, a tenor de lo dispuesto en el articulo 44, que dice: "Correspoijde a la 
Empresa: Primero. Dotar a la enfermería de las condiciones y medios de 
curación que definen los artículos anteriores, asi como a la reposición 
del material gastado o inuti l izado. ' No queda duda, pues, que son las 
Empresas las obligadas, pero .ípor qué no se las vigilia? ¿Qué género de 
conveniencias determinan a hacer la vista gorda en tan delicadísimo 
asunto? -

Muchas veces nos hicimo? estas preguntas y otras semejantes, sin acer­
tar con una respuesta satisfactoria. Sin embargo, con averiguaciones, más 
o menos capciosas, llegamos a saber que los primeros interesados en que 
no se hablara del asunto eran los propios toreros, " porque --dicen— las? 
Empresas, en Plazas que son accidentalmente suyas, no se meterían a 
hacer obras costosas para dar una sola corrida, y ello sé traduciría en una 
disminución de espectáculos que nos perjudicaría extraordinariamente, so­
bre todo a los más modestos." 

Con ocasión de unas declaraciones que un ^lía hiciera Antonio Bienve­
nida, con^ las que se inició una simpática campaña invernal que podíamos 
llamar pro enfermerías, sé dijeron muchas cosas que ahora vendrían bien 

-al caso. Se habló, incluso, de equipos quirúrgicos rodantes, dispuestos a 
establecerse de antemano donde fueren necesarios o a trasladarse con ra­
pidez al lugar donde se hubiera producido un accidente. Hoy Antonio, 
animado como entonces por magnificas ideas y por excelentes deseos, al 
frente de la benéfica ii»s\itución encargada de vigilar estos aspectos de 
la Fiesta, es más que probable que desarrolle una labor que un día pue­
da recogerse en estas páginas . 

Los artículos del actual Reglamento quizá estén también ya algo an­
ticuados en cuanto se refiere al material de usos necesario, yá que la Me­
dicina ha hecho aportaciones con posterioridad de imprescindible uso en 
íod^» las intervenciones quirúrgicas, y aunque es casi seguro que en las 
Plazas de primera categoría no faltarán, no sería excesivo que la legis­
lación obligara. 

Ignoramos qué procedimientos podrían llevarse a la práctica para que. 
todas, las Biazas tengan la indispensable enfermería. Quizá proceder de 
un modo tajante, obligando a los propietarios a construirla como condi­
ción inprescindible para poder arrendarla, aunque de momento ello de­
terminará la disminución del número de espectáculos de una temporada. 
Pues es probable que para la siguiente los interesados lo habrían resuelto 

su propia conveniencia. 
fDibujos de f . de ¡a Calle y Manuel Carrasco.j 

EL PLANETA DE LOS T O R O S 

Besumefi de mi remporada 

LA FINURA EN EL TOREO 
D E todos los toreros aparecidos des­

pués del 1939, el que representa 
más exquisitamente y más acen-

dradamente la finura es Antonio Bien­
venida. Su finura va envuelta en me-
la'ncolía. Si artes tan dispares entre 
si como la arquitectura y el toreo pu­
dieran compararse, podríamos decir 
que el estilo de Antonio Bienvenida 
es similar al de Juan de Villanueva. 
La finura tiene muchos puntos de con­
tacto con la dase. A pesar de esto no 
debemos confundirlas. En la finura, 

,como en la clase, entra en mucho la 
calidad, la buena calidad; pero lo fino 
es además lo delicado, io primoroso, 
io $util, algo que nos arroba embele 
sandonos con la suma belleza sin adi­
tamentos que la compliquen, adulte­
rándola^ aunque no sea más aue una 
chispa. 

He dicho que el fino entilo de An­
tonio Bienvenida es melancólico, y es­
to pudiera interpretarse como carente 
de gracia. Me apresuro a echar por 
delante que no hay tal . Si afirmo que torea melancólicamente, tampoco 
quiero éxpresar que de ello se derive tristeza. 

^-Entonces, ¿qué demonios quiere usted decir? ¡Dígalo de una \ 
sin tantos rodeos!—puede exclamar algún lector impaciente. 

A ello voy, amigo mío, y vamos a ver sí lo consigo, que no crea ustec 
que es fácil. 

La obra maestra de Juan de Villanueva, el genial arquitecto diecio­
chesco, es el Museo del Prado. Yo suelo pasear mucho en su torno, en 
especial las noches de luna llena. jBuen baño éste de la luna y el mu 

^ seo! ¡Cómo se le queda el alma a uno de limpia! Fué la agudeza de Eu­
genio d'Ors quien me hizo notar la melancolía que desprende tanto el 
Museo del Prado como el Observatorio Astronómico. Y es verdad. Nos 
apartamos de allí con una especie de paradójica alegre tristeza, produ­
cida por la. serenidad, majestad y belleza del admirable edificio. 

Bueno, pues todas las grandes faenas que he visto de Antonio Bien 
venida me han-dejado idéntica sensación. ¡Ay, aquella tarde de Toledo 
a la sombra del Hospital de Afuera, qué inolvidable1 Su toreo posee pre­
cisamente lo que hoy tantos toreros carecen: personalidad, y dentro de 
esta personalidad, esa finura que de tan serena, majestuosa y bella la 
parangonamos con la del Museo del Prado. 

Once tardes vi torear la temporada pasada a Antonio Bienvenida. En 
aniaj corrida de toros y en diez festivales. La corrida de toros se cele­
bró en Madrid el 18 de junio con el siguiente cartel- seis toros de Ma­
nuel Arranz, para Antonio, José Martín Vázquez y "Diamante Negro . 
que confirmó la alternativa. La faena que ejecutó Antonio en su segun­
do malogróse no por fallo del torero, sino del toro, que se agotó. En 
la primera parte, cuando aun el de Arranz embestía, Antonio dejó co­
rrer la mano desparramando finura. Frente a los toriles le toreó, en los 
medios; quizá fueran cuatro los naturales, que el número no importa 
y sí la calidad; se adornó luego y volvió a coger l a muleta en la mano 
izquierda y volvió la finura a acariciarnos la piel del alma. Malogróse 
después la faena. ¿Se malogró? No. Para mi, no. Para los espectadores 
del paladar estragado, para los que juzgan a los toreros sin reparar en 
el toro. A ese toro no se le podía hacer más . Ya Antonio Bienvenida 
le había hecho, bastan te y le mató decorosamente de una media estocada. 
Y, sin embargo, no dió la vuelta al ruedo. A mí esto es lo que más me 
subleva y me enoja del estado actual de la Fiesta. La falta de compren­
sión del público. Su devoción por lo falso y deleznable. En otro tiempo 
estoy seguro que esa primera parte de la faena de Antonio Bienvenida, no 
continuada por culpa exclusiva del toro, y rematada dignamente"con la 
espada en lo alto del morrillo, hubiera bastado para que la ovación obli­
gara al torero a recorrer en triunfo el anillo. 

Pero... En este pero no quiero fnetefme. Estoy simplemente resu­
miendo mi temporada. Recordando, aireando aquello que me impresionó, 
que fué bien poco, como ustedes han podido comprobar hasta ahora. An­
tonio Bienvenida, torero dotado de calidades excepcionales, tuvo que re 
f*»giarse en festivales para satisfacer su afán de torear. En ellos tuvo j8 
fortuna de-verle en d i é i ocasiones. En ellos se fué dejando la finura de su 
toreo, de un toreo que debiera resplandecer y ejemplarizar en aquellas 
plazas llenas de un público que no se harta nunca de manoletinas miran­
do al tendido, de los derechazos de costadillo y de taleguillas manchadas 
de sangre cuando ya los pitones están lejos, tan lejos del cuerpo del to 
rero como esos públicos de la finura exquisita, ítoendrada, melancólica 
e incomprendida de Antonio Bienvenida. 

La próxima temporada va a comenzar. Estamos en la época de las 
ilusiones. ¿Qué nos traerá en su buchaca el 1951 taurino? Yo ya me con 
formo con bien poco. Yo me contentaría con verle a Antonio Bienvenida 
'u finura de su toreo una sola tardt?. ¡Cuatro pases, vaya! 

ANTONIO 'HAZ-CAÑABATE 



El torero, con sus 
padres y hermanos 

Con P A B L O , en Alameda dr la Sagra 
Cuando la prosperiefad nada fíene que ver con ía fiesta... - la suerte del 
apoderado y las ilusiones del torero. - ta serena conformidad de la madre 

Pablo habla con 
»n hermano me» 
ñor. E1 pequeño 
también quiere ser 
torero. Conchita, 
su hermana, inte, 
rrumpe la lectora 

del libro... 

E SA tierra rojiza de la Sagra, casi a las puer­
tas de Madrid, es tierra de canteras y oli­

vares, de bodegas y viñedos.. . Y es tierra, 
también, de cierta tradición torera. En Alame­
da de la Sagra vivieron los Lalanda hace medio 
siglo. En Alameda vive hoy Pablo Lozano, el 
novillero que una temporada ha destacado su fuer­
te personalidad en el cambiante mundo de la 
Fiesta. No lejos de Alameda está Borox, la patria 
chica de Domingo Ortega. 

Pero hoy es Lozana el que nos trae hasta aquí. 
dejando atrás caminos de asfalto, espejeantes por 
la lluvia, y senderos sin orillas y barrosos, en 
los que el coche parece que va a hundirse como 
un barco sobre el légamo. 

El coche ha parado ante la casa de Pablo Lo­
zano, y allá vamos, huyendo de ila lluvia. . . El 
hogar del torero es amplio y sencillo. Se advierte 
bien pronto que la prosperidad no llegó allí de la 

mano del espada triunfante. Era anterior. Como 
nacida del trabajo, de l a herencia bien adminis­
trada, de la profesión noblemente servida... E l 
padre de Pablo lleva muchos años de veteninario 
en Alameda. Aquí formó su hogar. Ahora es, tam­
bién, el alcalde. Un alcalde áí que ni los triun­
fos de su hijo le hacen apartarse de su lugar, 
de su gest ión. . . Los abuelos y los tíos del tore­
ro, don Benito Martfn, don Fermín y don Manuel 
Martín Alonso, tenían y tienen fincas por estos 
alrededores. Don Benito poseía una. ganadería, 
procedente de la vacada de Veragua. Pero la gue­
rra, en 1936,̂  se llevó por delante esta riqueza. 
Las reses, destinadas a la ¡lidia, acabaron en un 
matadero improvisado por la mtlicianada. Des­
pués, cuando se pudo restaurar lo perdido, don 
Benito ya no quiso saber nada de la ganader ía . 

— Se perdió todo—suele decir él recordandov 
aquello—. No quedó ni un cencerro. 

* * * 

En torno a Pablo Lozano están ahora su ma. 
dre-y sus hermanos. Aquélla sorprende por su (jy. 
ventud. Y por su optimismo. Aquí falla la ima­
gen de l a madre afligida, que lloriquea cuando 
se habla de la afición del hijo. 

—A mí me gustaría más que hubiese seguido 
sus estudios —dice doña Margarita Martín—, pe­
ro... ¿qué quiere usted? DI eligió esta profesión..., 
y yo no me opongo. ¡Que sea Jo que Dios quiera! 

Y se muestra serena y orgullosa de l a fama de 
Pablo. 

Mientras tanto, el torero conversa con sus her­
manos. Son en total cinco. Y entre los cinco uw 
sola hembra, Conchita. De los tres varones res­
tantes, uno quiere seguir la carrera de Pablo: 
el más pequeño. 

* * * 

¿Cómo es la casa de Pablo Lozano? Ya hemos 
adelantado que en ella el bienestar que se ad­
vierte nada tiene que .ver con el dinero ganado 
por el torero. Es un hogar bien puesto, cómodo, 

Pablo Lozano, 
con su herma* 
n a Conchita, 
en un rincón de 

su casa 

La cabeza del toro «Cartujano», con 
que Pablo Lozano obtuvo wü F'gffL 
la tarde de su presentación en SeVf¡j0 
Lozano cortó las orejas « este n**1}.̂  
«pe pesó 292 kilos y mató tre« 



El torero sobre «Barones», el caballo de Veragua 
adquirido recientemente 

con algunos, muy pocos, detalles relacionados con 
la Fiesta. Hay varias fotografías de las actuacio­
nes de Pablo, y asomando, en l a misma sala don* 
de nos hallamos reunidos, al grato amor de. una 
chimenea decorada con azulejos toledanos, una 
cabeza de toro. Es la de "Cartuiano", el novillo 
de Salvador Cuardiola, al que Pablo cortó las dos 
orejas la tarde de su presentación en Sevilla, 
el día 21 de mayo del pasado año. Mató "Cartu­
jano*' tres caballos, y pesó 292 kilos. Fuera de 
de eso —de la cabeza de "Cartuiano"" y de las 
fotografías— nada recuerda que entre los muros 
de esta casa VÍMO un torero. 

Ahora, durante da invernada, Pablo Lozano se 
levanta tarde, y cuando hace buen tiempo se va 
a correr liebres o a cazar. £n estos días anda 
bregando con un caballo de preciosa lámina, que 
ha comprado ál duque de Veragua. Se llama 
"Baronés-; aunque Pablo quisiera ponerle de 
nombre "Dibuíante", en recuerdo del novillo de 
Be'riítez Cubero que mató en Madrid. 

En una pausa del mal tiempo, hemos podido 
«fcnirar, en pleno campo, a "Baronés 5. Pablo lo 

monta con despreocupación y hasta lo pasea ante 
nosotros, para que Cano tire unas fotos. 

—¿Qué hará usted ahora?—preguntamos al to­
rero, cuando volvemos a la casa. 

—Estoy invitado por don Antonio Pérez . . . Creo 
que me iré a su finca de Salamanca para entre­
narme allí. 

—¿Cuántas corridas toreó el año pasado? 
—Treinta y siete. 
-^¿Cuándo se Mistió el traie de luces por «ex 

primera? 
—En Orgaz, con Luis Rivas, en 1949. Ese año 

toreé dos novilladas con picadores. La primera 
en Mora de. Toledo, alternando con Rafael Or-
tega., • 

La conversación se prolonga, tras el almuerzo, 
en una agradable sobremesa. Van saliendo a re­
lucir mi l detalles sobre cómo apareció la voca­
ción de Pablo. Sus estudios en el Colegio de los 
Maristas de Toledo, primero, y en el Instituto 
Ramiro de Maeztu, ¡de Madrid, después. . . Su ad­
miración por Domingo Ortega, sus primeros pa­

sos, su primer encuentro con 
el toro, sus triufos inicia-
les... 

La tarde, porque la jorna­
da se consume entera en Ala­
meda, se gasta en varias sil-
sitas. Vamos con Pablo a la 
casa de sus tíos, donde la 
tertulia se anima con su po­
quito de cante y todo. Alfon­
so Torres, González Vera, el 
aguacil del pueblo..., cada 
cual prueba fortuna, y en­
tran, con más o menios esti­
lo, en los difíciles terrenos 
de las soleares, los fandáo­
slos, las alegr ías . . . 

Bien entrada la noche el 
coche nos devuelve a Madrid. 
En Alameda queda el torero 
entre los suyos, ilusionado 
ante la temporada, que ya se 
anuncia difícil y competida. 

Lozano, con su 
abuelo j sus tíos» 
en el patio de la 

casa 

FRANCISCO NARBONA 

^•Mo Loitano convena coa nuestro redactor 

A Pablo Lozano le gus­
tan también el campo, 
el caballo y la caza; pero 
no como ambiente im­
provisado en las horas 
del triunfo, sino porque 
él nació en uno de esos 
pueblos de la Sagra tole-
daña y desde niño vivió 
esas aficiones en la casa 

de sus padres 
(Caricatura de Usalde) 



Hisioria dp le Plaza de Toros de 

V I S T A A L E G R E 
Este coso taurómaco carabanchelero tiene un 

contenido histórico muy interesante. 
Por su ruedo desfilaron figuras del toreo; en 

él, lidiadores fracasados, como el Ave Fénix rer 
surgieron de entre sus cenizas; otros cafyeron 
vencidos en la arena, victimas de la ferocidad de 
las fieras astadas, y muchos incipientes torerillos, 
soñadores con la gloria, vieron derrumbarse con 
estrépito todas sus ilusiones. 

No obstante, poca atención se ha prestado a 
este circo taurino Por escritores y publicistas, 
hasta el extremo de darle uno de ellos por desapa­
recido precisamente en el momento de atbrir de 
nuevo sus puertas Pata reanudar si* historia. 

Con todo cuidado empezamos desde hoy a re­
coger en una serie de reportajes continuados la 
tauromáquica existencia de esta Plaza de toros 
tan intimamente ligada a la afición madrileña. Carabanchél Bajo, lu­

gar preferido hace mu­
chos años por los vera­

neantes 

Un carabanchelero ilustre. -Una plaza de 
«palos», propulsora de la nueva. -En 
1906 se empezaron las obras.-Descrip. 
don de la Pláza.-Su inauguración en 
1908.-LOS primeros lidiadores que en 
ella actuaron. -Por qué se la llama la 

alegre chajá» 

A poces kilómetros de nuestra capital, y en un 
llano, pero a bastante altura sobre el nivel 
del mar, hállase el pueblo de Carabanchél 

Bajo, perteneciente a} partido judicial de Getafe, 
y amsionado recientemente al Ayuntamiento de 
Madrid. 

Rico en cereales, siempre disfrutó de un benig­
no clima, estableciéndose por ello hace muchos 
año.s una numerosa población veraniega. 

i) 
Vista Alegre. Así se ti­
tulaba la finca de re­
creo que tenia en Cara­
banchél el marqués de 
Salamanca. A pocos me­
tros de ésta se constru­
yó la Plaza con el mis­

mo nombre 

Interior de la Plaza a 
principios de 1908. Aun 
andaban ; los albañiles 
trabajando por los pal» 
eos. El maestro cons­

tructor, en el ruedo 
-

En su térmiíio, la aristocracia construyó varias 
fincas de recreo, en una de las que, debidamente 
itendido, permaneció siendo niño, hasta el m o - ' 
nento de ser presentado en el monasterio de Yüs-
:e a su padre, don Carlos I de España y V de Ale­
mania, el famoso don Juan de Austria. 

Entre aquellas fincas aun existe, en la entrada 
del pueblo, la denominada Vista Alegre, que per­
teneció a la Casa Real, actualmente propiedad del 
Estado. 

En ella Vivió el opulento banquero marqués de 
Salamanca, convirtiéndola con jardines, estataus, 
cascadas y lagos, en un verdadero palacio, y en 
ella murió, por azares de la fortuna, en la más 
completa miseria. 

A l vecino del indicado pueblo don Francisco 
Romero, hombre de sólido prestigio moral y eco­
nómico, se debe la existencia de la Plaza a que ha­
cemos referencia. 

E l señor Romero, diputado provincial por la 

circunscripción electoral Inclusa-Getafe, y eleva­
do a la presidencia de la Corporación el 25 de 
abril de 1901, venia siendo un entusiasta defensor 
de los intereses carabancheleros, y por ello el 
Ayuntamiento acordó dar su nombre a una de las 
principales calles del pueblo, 

Gran aficionado a los toros, en un solar de su pro-
piedad, sito en la calle de la Magdalena, había 
construido, de palos y talanqueras, una Plaza de. 
toretes, inolvidable para los que ya peinamos bas­
tantes canas, que venía funcionando desde pocos 
años antes de la pérdida de nuestro Imperio co­
lonial. 

Ea plaza de palos de Carabanchél Bajo —así se 
la llamaba entonces— se hizo muy popular, con­
gregando en ella todos los domingos a centenares 
de aficionados madrileños, que en romería, unos 
a pie y otros en tranvías arrastrados por muías, 
acudían atraídos por el interés que despertaba Vi­
cente Pastor, «el Chico de la Blusa», en sus prime-, 
ros pasos taurómacos, y por el deseo de dar unos 
cuantos capótazos a los novillos embolados q116 86 
corrían como final del espectáculo. 

E n los «rimeros años del sig1^ en curso, don 
Paco Roir - ro —asi se le l l á m a t e íntimamenteK-
pensó construir a sus expensas una Plaza de mam; 
postería digna de la categoría que había adqnín* 
do Carabanchél, y que ofreciera mayor margen al 
negocio taurino, idea que por la cuenta que le te­
nía le pareció admirable al comercio. 

En 1905, don Francisco Romero, previos los tra­
mites correspondientes, obtuvo la oportuna licen­
cia para la ereefijón del inmueble, y para sU ^ 
plazamiento se eligieron terrenos inmediatos a 
finca de recreo que fué del marqués de Sajama^ 
ca, siendo éste el origen de que a la Plaza se 
llame Vista Alegre. 



anos del arquitecto don José 
Conarregi ron ^ obras el IO de agosto 

VacaS'fiSeSiend« dirigidas por el maestro don Mar-
de.l90G(mzález y el carpintero don Emil io Crisr 

t^a1, u á en la construcción ladrillo, hierro y 
Se e^Pfrmado salvo las gradas, que eran de 

cemento a* ^ la plaza madrileña, y te-
madera^c ^ edificio sesenta centímetros 

de eSpeSndidos de cemento armado, tabicados de 
ÍTioí con varillas y entramados metálidos. ofre-

ladri»os c 9egUridad. y la entrada a ellos, por 
cian una ° ^^eradas más cómodas que las esca-
raaipas, 
^ n i s . entonces el inmueble un solo piso, cubier-

1 rorrespondiente a las gradas y palcos. 
^W!. nueve tendidos, seis gradas y treinta palcos. 
^ ás del regio, hallábanse distribuidas las 8.150 

focaUdádes que constituían el aforo del coso, te-
do el ruedo un diámetro de cincuenta metros. 

^Enfermería, capilla, amplios corrales, desolla-
o caballerizas, sólidos toriles, habitaciones para 

1 ónserje y otras dependencias, constituían el 
to de la Plazai cuyo costo se elevó entonces a 

un millón y medio de pesetas. 
Estas eran las primeras características de la ac­

tual Plaza de Toros de Vista Alegre, reformada de 
la manera que indicaremos cuando llegue el mo-
mentP oportuno.. 

Ifi 

f 

La primitiva entrada principal de la Plaza antes de 
ser inaugurada 

«Bombita», «Machaquito» y Gaona, los tres espadas que ítiauguraM»n el circo taurino 

En la primavera de 1908 ya se encontraba la 
Plaza en disposición de ser inaugurada. 

En virtud de una Real orden del Ministerio de 
la Gobernación, la Junta Consultiva de Espec­
táculos había designado una ponencia para que re­
conociese la Plaza e informase acerca de su resis­
tencia y seguridad; pero esta ponencia, constitui­
da por arquitectos y técnicos, se hallaba dormida 
ante la desesperación justificada de don Francisco 
Homero, quien encontró en el señor Rodríguez Lá­
zaro, secretario de la Asociación de la Prensa y ve­
raneante en la colonia carabanchelera, una pode-

sa ayuda para remover los obstáculos y las tra-
^ U e . imPedían a la Plaza abrir sus puertas. 

na^eUnÍda' baj0 la Presidencia del señor gober-
fiui C-Í1'la lunU Consultiva. la ponencia, ¡al 
los eniiíió un dictamen favorable y la noticia ante 

earabancheleros cayó como una bomba. 

d o n ^ 0 P5esidente de ^ Asociación de la Prensa 
dicho 18j „Moya. 7 secretario, como ya hemos 
Romero Sen0r Rodríguez Lázaro, don Francisco 
plazao PUSO a ^P^ie i011 de ellos la flamante 
da ^Qéfica8** inaugurada c0n éu tradicional corri-

^^guía^0110 y escrito acerca de esta corrida 
traban r *Bomt>ita» Y «Machaquito» se encon-
^ esta OS 0011 don Indalecio Mosquera y que 
Muar 4.«CoUsa aml)0s lidiadores no vacilaron en 

Nada H ^ a n c h e l Bajo. 
^rdobés11135 lej0s ?e la verdad. E l sevillano y el 
ÍQauguraci¿n año 19o8. antes y después de ía 
los dominio11 circo carabanchelero. actuaron en 

s de Mosquera, pues la ruptura entre 

\%m i T « DE m-wim 
(CARABANGHEU BAJO) 

E L MIÉRCOLES 15 DE JULIO DE t SOS 
I N A U G U R A C I Ó N D£ LA P L A Z A 

VSRifICÁNDOSE (SI EL TIEMPO 80 Lü IMPIDE!, ÜSA 

Q R A E C O H a í B A D E T O R O S 
á benefielo de ía 

ISOCI lC tó l í D E L A ' P R S I S A 

Se ?l»Hajr¿n ¡rit t6ros, ew i 

L 

dería de la .; 
Excma. Sra. Marquesa Viuda de los Casteüones 

Je Madrid. 
LUDI ADORES i 

PICADORES.—Manorí Alvarci. Aftfí» Sínebís Arriero); ítonf! de la 
Haba (Zurito), Antonio Luipie (El Gordo); Cipriano Moreno /̂ 
jt.ormo) y i w í Grsftad?» ífentAi} ; eft d caw de jnuüEsam to» 
acií, no podrá etî rse otn». 

ESPADAS 

R i c a r d o T o r r e s ( B o m b i t a ) 

R a f a e l G o n z á l e z ( M a c h a q u i t o ) 

R o d o l f o G a o n a 
BA^DliRILLEROS, — Ewfepi* Ahtartt (JTorenííoJ, AitíMP» Bwo {SI 

Barquero), Manad Aalolín j Jo»é Trigo [TrigitUon Fraec:sco 
Cmaiki {PatattriOa > Joan Rodrigueí {Xogimt y Rleardo Ln-
aae iCamarÍ!\ Earl«j«e B«ftag«tr iBlanquet), iotí Bslbastre 
{Prpin de rnlmtis;, i ' M Msriti Moraks {Perdigón dt üadridj 
y Alberto Cwsio fHtsttrita dt Mérito.J 

PUNTILLEROS —Jo»¿ Trise ffrigukoj, iaik Gowálet (MaehaeoJ y Ma-
r. miel ÍBvMades ('tíanJiíR*.̂  
. Xa cornea e.Ttpezafá é. las cinco ¡f media en punto. 

Cartel de la coarida inaugural { F o t o s A r c h i v o ) 

éste y aquellos famosos lidiadores se produjo en 
los finales del citado año. 

Claro es que a don Indalecio no le t izo mucha 
gracia la presencia de Ricardo y Rafael con Gao­
na —la novedad taurina de aquel año— en la ve­
cina y novísima Plaza. 

B l miércoles 15 de julio, con la celebración de 
dicha benéfica corrida, quedó inaugurada la Pla­
za eje de este reportaje. 

L a presidió el alcalde de Carabanchel Bajo, don 
José Morales, empezando el espectáculo a las cin­
co y media de la tarde. 

Sé lidiaron cinco toros de la marquesa viuda de 
los Castellanos y uno, en últ imo lugar, como sus­
tituto, de Aleas. 

Como ya hemos dicho, actuaron como espadas 
Ricardo «Bombita», «Machaquito» y Gaona. 

E l primer toro que pisó la arena atendía por 
«Sentimiento», castaño, bragado, señalado con el 
númerb 3, E l primer pilyazo se lo dió «í&urito Chi­
co» y el primer capotazo corrió a cargo de José 
Balbastré, «Pepín de Valencia». 

Ricardo «Bombita» tuvo la galantería de ceder 
a Gaona la muerte del primer toro de la corrida, y 
por esta cortesía la Plaza se inauguró por un to­
rero meficicano. 

E l pase inicial de la faena de Rodolfo fué por 
alto, y a l final, «Sentimiento» murió de una esto­
cada corta y tendida. 

Se llenó la Plaza, y si algün billete quedó in-
vendido fué porque los revendedores acapararon 
más papel de lo debido con lOs fines estraperlísticos 
que es de suponer. 

Por el organizador de la histórica corrida se fijó 
en *2o pesetas el precio de la barrera de sombra y 8 
la de sol, dando esto idea del que tenían el resto 
de las localidades. 

Se estableció un servicio especial de tranvías des­
de la plaza Mayor a Carabanchel, al precio de cin­
cuenta céntimos. 

Aristócratas, bellas damajj con la españolísima 
mantilla y el mantón de Manila, los más destaca­
dos aficionados madrileños y toda la crítica tau­
rina, no faltaron a la cita de los chicos de la Pren­
sa, regresando después a la capital encantados de 
haber asistido a un acontecimiento tauromáquico 
tan importante. 

A l día siguiente, «Don Mo'desto*, en «El Liberal», 
comentando las características de l a nueva Plaza, 
decía, con su peculiar buen humor, lo siguiente: 

«Una chata, muy chata, pero muy graciosa. Muy 
alegre, picaresca, provocativa...» 

Y desde entonces, con el remoquete de «la ale­
gre chata», quedó bautizado el nuevo circo tauró­
maco. 

fON JUSTO 
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* : PALACIO PRENSA * 
TRIUNFA ROTUNDAMENTE 

APAKTAin» HE 
CORREOS 1.001 

{Antorizado para menores} 

La gran producción de 
Emisora Films, S. A. 

Digna de ser comparada con tos buenos films 
policíacos americanos 

Magnífica interpretación de ' 

Conrado San Martín 
Elena Espejo 

Tomás Blanco 

Vítteiot: Julio Salvador 

P R O X I M A M E N T E 

P I N O 
(Autorizada para mayores) 

La obra maestra del 

Vittetot Elia Kazan 

Aclamada en el mundo entero 

Jeanne Crain 

William Lundigan 

Ethel Barrymore 

PANICO EN LAS CALLES 
Richard Widmark-Pauí Douglas 

Barbara Bel Geddes 
Direc to r : ELIA K A Z A N 

P R O N T O : 

EL P I S T O L E R O 
G r e g o r y Peck % H e / e n 

W e s f c o f f - M i W a r d M í f c h e W 

D i r e c t o r : HÉNRY K I N G 

jSI ELLA LO SUPIERA! 
l i n d a Úarnell - P a u l Douglas 

Celeste Holm 

Direc to r : EDMUND G O U L D I N G 



el número del "Alcázar 
K rorrespondiente al 2 de fe-
t t r o de 1944, ei fallecido críti-
^ "Chavito", escribió un articu-

{? titulado -La ve^z del toreo", 
rn él solicitaba la desinteresa-
íía colaboración de los lidiado-
u en activo en favor de tan anciano ex torero 
ÍJindido en la miseria. 

romo nadie se diera por enterado, un mes más 
tarde, desde la página taurina de ••Marca", re-
oroducíamos la iniciativa de Carlos Revenga. "¿No 
será posible -preguntamos— da celebración de 
un festivai o, al menos, una cuestación en la pr i ­
mera corrida que se celebre en nuestra Plaza, a 
beneficio dé Manuel Lázaro?" Nuestro S. O. S. no 
tuvo mejor éxito. Apenas una carta de la enton­
ces pareja de becerristas Paquito Muñoz y Pa­
blo Lalanda, acompañada de cincuenta pesetas, 
de otras pocas más que un grupo de viejos tauri­
nos y contertulios del café León de Oro' recau­
dó en una suscripción improvisada y no dió más 

los fiéroes anónimos deí toreo 

Reinteg 

ausencia 

al"menos que nosotros supiéramos— aque­
lla demanda. ! . . . 

£1 desventurado anciano, que para malvivir se 
veía obligado a implorar-Ja caridad aiena desde 
un portal de la Avenida de José Antonio, no ne­
cesita ya de socorros materiales. Hace unas se­
manas falleció tan triste y olvidado como tráns» 
currieran los últimos años de su vida. 

• * * 

los felices años de <Friilerito> 
Nació en Madrid el año 1876. El apodo le vino 

del negocio de frutas que explotaban sus padres 
en la calle de la Abada, esquina a la de la Salud. 
De chico trabajó en una relojería, muy frecuenta^ 
da por gente de coleta. Atraído por la fama de 
Cayetano Leal, "Pepe-Híllo", un día abandonó el 
oficio para seguirle, en calidad de polizón, a la 
fpria <te Pontevedra, A mitad del trayecto, aban­
donó su incómodo escondite bajo el asiento del 
espada, para solicitar su protección. Transigió el 
señor "PepeHillo" a tomarlo bajo su égida, adju­
dicándole el papel de ayuda del mozo de estoques 
en las corridas que llevaba contratadas por el 
norte de España. 

Al regresar a Madrid, se lanzó de lleno a las 
capeas. Aprendió a colocar banderillas en todos 
Jos terrenos y, durante dos temporadas, intervino 
en cuantos festejos se celebraron en Carabanchel. 

Para conseguir que el empresario Jo sacara de 
matador, tuvo que pasar por l a prueba de despa­
char una v.aqu;Ma, terror de muchos aspirantes al 
toreo, pero no al suicidio. Salió victorioso del 

ha fallecido en 
Madrid el viejo torero 
Manuel Láiaro, «Fruterito» 
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empeño, siendo contratado por Villita para in­
tervenir en una corrida mixta. Primero se lidia-
ion cuatro becerros por una cuadrilla de señori­
tas toreras y luego, "Fruterí to", pasaportó dos 
sobreros de la última corrida de la teria del Pilar . 

Vuelv.1 a Madrid colocado para bandérillear por 
cuenta de la Empresa: como tal in­
terviene en la corrida de presenta­
ción de Manuel Mejías, '•Bienvenida-', 
a quien acompañaron ese día en la 
terna " E l Camisero" y "R€gaterin,,o 

En 1903. llega a Méiko , formando 
parte de la cuadrilla de Francisco 
Bonal, "Bonarillo", con la o b i r a c i ó n 
de matar el último tord de cuantas 
corridas aquél interviniera. Durante 
cuatro años actúa de espada en to­
dos los Estados aztecas, alternando 
con "Falco", "Parrao", Montes, "Je­
rezano", "Machio", "Alvaradito", 
'Alcalareño", "Cordito", "Reverte" y 
'Bambita" y los mejicanos Lombar-

dín i . Salís, "Poncianito" y "Reverte 
Mejicano". 

Durante 1906 y 1909 figura como 
peón de confianza de Rafael "el Ga­
lio". Contrae matrimonio con una se­
ñorita del país y decide retirarse. 
Vuelve a vestirse de torero para in­
tervenir bajo las órdenes de Rafael 
en una corrida celebrada en 1912, a 
beneficio de las víctimas ocurridas 
en una explosión producida en la ca­
pital mejicana: esa tarde' actuó lle­
vando por compañero ^a'Tghacio Sán­
chez Mejías. 

Manuel Lázaro era un torero ha­
bilidoso y elegante: manejaba los pa­
los con soltura: kteido con el capote, 
especialmente en los quiebros de 
rodillas, y con la muleta y el esto­
que tampoco hacía mal papel. Doce 
cicatrices atestigiuabian que no andu­
vo remiso de valor. 

Al retirarse de los ruedos, consa­
gró su vida al servicio del prójimo, 
desempeñando múltiples actividades 
de la Cruz Roja, incluso durante la 
guerra civil mejicana. Dos veces fué 
herido de bala cuando prestaba su 
abnegada misión en los campos de 
batalla. 

Con motivo del desgraciado acci-

Manuel Lázaro , en su 
época de esplendor 

£1 ex torero madrile­
ñ o , rodeado de la 
c o m p a ñ í a de María 
Guerrero López , en el 
acto de hacerle en­
trega de un pergami­
no de miembro de 
ho'.ior de la Cruz Ro­

ja mejicana 

dente en que perdieron la vida nuestros heroicos 
aviadores Barberán y Collar, estuvo Manuel Láza­
ro, durante quince días, al frente de un equipo 
ekplorador, recorriendo las márgenes del Yucatán 
en infructuosa búsqueda de los desgraciados. 

Por sus destacados méritos fué elevado al gra­
do de comandante, y condecorado por las Delega» 
ciones de España, Bélgica, -Méjico y Cuba. Duran­
te sus treinta y cinco « ios de ausencia de la pa­
tria —sin contar los frecuentes viiajes que hizo 
para ver a sus padres— "Fruterito" se resistió 
siempre a perder la nacionalidad española. 

Indigencia y olvido 
Desde el fallecimiento de su esposa, •Fruterito" 

quedó en la más completa soledad. Sin hijos, ni 
parientes, ya nada le ataba en América. Enfer­
mo y achacoso, volvió a España em 1937. Los mo­
destos ahorros se esfumaron a los tres años del 
regreso. Triste y desvalido, se encontró con que 
los viejos amigos le habían olvidado, y los que 
en principio le acogieron, fueron cada vez reci­
biéndole con menos agrado. Día llegó en que la 
vergüenza y el sonrojo de pedir «na limosna fue­
ron acallados por el imperativo del hambre. Y se 
resolvió a implorar la caridad. Para dorar su hu­
millación, gastó las últimas monedas en adquirir 
unas cajas de derillas para ofrecerlas a cambio 
del óbolo solicitado. 

Desde entonces, todas las tardes, un anciano 
pulcro y de afables ademanes, llegaba hasta la 
Gran Vía y, semioculto en el quicio del portal 
de la casa número 19, aguardaba a sus caritativos 
olientes. Los "botones" y recadistas de cafés y 
clubs elegantes le llamaban cariñosamente "el 
abuelito" y eran los que con más perseverancia 
le ayudaban. 

L a úl t ima vez que hablamos con él, estaba ra­
diante de felicidad. El Montepío del Sindicato de 
artistas le hatla concedido una pensión de cinco 
pesetas diarias. El Presidente de la Beneficencia 
de la capital de Méjico, averiguado su paradero, 
le acababa de hacer entrega de quinientas pese­
tas. 

Por algún tiempo, antes de recogerse, se daba 
una vueltecita por el León de Oro. Y siempre 
llevado de sus sentimientos generosos, gastó gran 
parte de los nuevos recursos en socorrer otras mi­
serias mayores que las suyas* 

F. MENDO 



Una verónica de «Varelito». Por su época privaba el estilo de Juan Beh 

V A R E L I T O f 

La incredulidad de los sevi-
llanos.-La contribución de 
sangre.-̂ jUata dos toros 
como "Frascuelo".-"jSi jo 
ganara 30.000 pesetas!" 
Nicanor Villa, "Villita", en 
el burladero de Zaragoza. 

El triunfo de Madrid 
II 

E L estudiar la vida artística de Manuel 
Varé nos tropezamos con un factor de 
primerísimo rango, que retrasó el triun­

fo y estuvo a punto de abortarlo: la incre­
dulidad de los sevillanos. E l 15 de sep­
tiembre de 1912» "Varelito" pisa por vex 
primera eí amarillo albero, y aunque acu­
saba ya su magnífico estilo con la espada, 
la afición se siente defraudada y no le 
otorga su favor. Torearon con él Juan Bel­
mente y Manuel Navarro. Algo debió ver­
le, sin embargo. Belmente, cuando le re­
comienda al año siguiente para que toree 
en Madrid el 27 de julio de 1913, con 
toros de PalKa y teniendo por compañeros 
de tema a "Pastoret" y el bijo de "Agu­
jetas". El ganado fué duro; pero el torero 
de San Juan se mostró decidido y valiente. 
En el sexto, su estoque entró centímetro- a 
centímetro, según se dice en una crónica 
dé la Villa y Corte. Pero, en general, su 
actuación no despertó entusiasmo alguno, 
y los entendidos sentenciaron: "Ha sido 
prematura su presentación/* A partir de 
aquí, "Varelito** torea sin pena ni gloria 
aquí y allá, falto de esa estela de emoción 
que dejan trasí de sí los elegidos de la for­

tuna. En 1914 y en 1915 to­
rea en total quince corridas, 
de las que nada sé escribió, 
y su carrera se desarrolla 

desatentadamente, ya qué el mismo diestro em­
pieza a dudar de si mismo, y a lo más que as­
pira es a "comer de ios toros". Algunos amigos 
esgrimen a su favor su espléndida forma de ma­
tar. Pero los más sonríen y devuelven, como 
una muletilla, el argumento: "Sí, sí, la estocada 
de "Varelito*'.*' Mientras tanto, los cuernos se 
ceban en su cuerpo, y Cuando en 1918 la suerte 
se le Kace propicia. Ka 
dado a la Historia de 
los toros una crecida 
contribución de sangre. 

Uno que cree en 
«Vnrelífo» 

JEn el desierto de la 
incredulidad gen e r a l 
no falta, sin embargo, 
un oasis de compren­
sión para su arte. Ma­
nuel P é r e » , ''Vito", 
nos ha contado estos 
días la impresión —no 
borrada por el paso del 
tiempo— que le produ­
jo en una noche de 
1917, en una novillada, 
•er " c o m o Varelito 
mataba dos toros como 
Frascuelo". "Vito**, a 
la sazón, era banderi­
llero de la cuadrilla 
de Vicente Pastor y le 
sublevaba la indiferen­
cia con que el público 
sevillano acogía las ac­
tuaciones de V a r é . 
"Si, si, la estocada de 
"Varelito".'* E l esto­
que batía sido relega­

do en aquellos tiempos por maestros que habían 
llenado el toreo de otros alicientes, y "Vareli-
to", centrando su actuación en la suerte supre­
ma, resultaba casi un arcaísmo. 

Recuerda "Vito" que a los pocos' días de 
aquella novillada, por cierto de la ganadería de 
Anastasio Martín, se le murió la madre a, "Pos­
turas". Iba Pérez, "Vito", en Un coche, hacia 
el cementerio, cuando le abordó **Varelito", -su­
biendo con él. La conversación giró en torno a 
la incomprensión de los públicos. "El Vito", todo 
experiencia y fe, animaba' al muchacho, mientras 
éste callaba. Sólo una vez habló, para decir hu­
mildemente: "¡ Si yo consiguiera reunir, con los 

«Varelito» sufrió en su vida torera muchas cogidas. En la foto se recogí 
ocurrida en la Plaza de la Maestranza 



. de «Varelito» e» una corrida de la Feria de Sevilla. Todavía, 
* ue no iban precedidas de brindis, los matadores toreaban de pa»e P aue no iban precedidas de brindis, los niatu 

rn la* faenas q mUieta sin despojarse de la montera 
Otro momento de «Varelito» entrando a matar «como mandan los cánones 
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el t o r e r o de l a e s t o e a d a 
toros, treinta mil pesetas...!" Téngase en cuenta 
que esto lo decía el torero Cuando llevaba ya 
seis años lucbando por ciudades y pueblos. 
"Vito" replicó: "CKiquillo, tú puedes ser figura 
det toreo, ¡Treinta mil pesetas! ¿Estás loco?" 

Nocía lo consagración... 
Manuel Pérex tomó tan a pecho la carrera de 

"Varelito", "que cuando, ai año siguiente, al pa­
sar un día en la calle de Sierpes por delante del 
café Central -—hoy desaparecido para abrirle 
hueco a un Banco o cosa parecida—, y "Vare-
lito le salió al encuentro anunciándole que salía 

contratado para Zaragoza y Barcelona, no tuvo 
inconveniente en decir: "Pues me voy contigo. 
Para que veas cómo creo en ti, dejo a Posadas 
y renuncio a la inauguración de la Monumen­
tal/* Efectivamente, aquel año, en el domingo 
de Resurrección, abría sus puertas, para la com­
petencia artística y económica, la íhoy desapare­
cida Plaza Monumental, de Sevilla. En el mismo 
día, "Varelito" toreaba en Zaragoza con Domín­
guez, del Puerto de Santa María, y con Mariano 
Montes, seis hermosos ejemplares —cinco años 
y más de trescientos kilos— de Miura. Había 
sido contratado por Nicanor Villa, "Villita", por 
los exorbitantes honorarios de 1.500 pesetas, y 

de resultas de su ac­
tuación le c o n t r a t ó 
otra por doble precio. 
En efecto, el diestro 
sevillano rayó a gran 
altura y acreditó domi­
nar perfectamente el 
oficio. Recuerdan los 
cronistas que casi en 
el centro del ruedo ha­
bía un gran charco, re­
sultado de los terribles 
aguaceros que habían 
azotado la víspera. Allí 
sentó plaza el cuarto 
toro de la tarde. Y allí 
fué "Varelito" a darle 
doce p a s e s memora­
bles, de emoción y de 
mando, que cuín""3!*0" 
en una prodigiosa es­
tocada. Nicanor Villa 
-—matador retirado—, 
que contemplaba estre­
mecido la proeza des­
de un burladero, dijo 
a "Vito": "Sólo tú y 
yo, sabemos lo que ese 
muchacho ha hecho." 

(<Varelilo)> 
anzatido <ll8tiaouió Pdr su gran estilo de estoqueador. Iniciaba la suerte 

0 '«ay despacio el pie izquierdo y haciendo muy ceñido el cruce 

Hacía /a alfer-
noffva 

Aquel éxito parecía 

como el aldabonazo que le abría los bue­
nos caminos hacia la alternativa y hacia la 
consagración. El mismo lunes de Pascua 
toreó en Barcelona y "armó un alboroto". 
Otro alboroto armó seguidamente en Va­
lencia. De allí pasó a Sevilla, donde tam­
bién le subieron los honorarios, y el 2 de 
mayo reaparecía en Madrid. 

Sabía "Varelito" que esta reaparición 
eraj la piedra de toque e hizo el.paseo entre 

/'Nacional I" y "Pacorro", animado de la 
mejor voluntad. Seis toros del duque de 
Tovar —a pesar de que se trataba de una 
novillada-— esperaban en los corrales. Sa­
lieron bravos, especialmente los de "Va­
relito".. El torero sevillano estuvo inmenso-
y se ganó a la afición madrileña. En la 
habitación, por eso, mientras se desnuda­
ba, Pérez "Vito", que se había convertido 
en su mentor —pues todavía no se había 
decidido ningún apoderado de prestigio a 
dar la cara por él—, le dijo: / 'Ha llegado 
el momento de la alternativa. Hay que 
aprovecharlo. Cuando venga Retana —re- • 
presentante de la Plaza de Madrid—, hay 
que hablarle." Así se hizo, y quedó pac­
tada la alternativa de "Valerito", para 
el día 26 de septiembre de 1918. 

Sin contar, pues, con los de becerrista, 
"Valerito" aguantó un aprendizaje de ocho 
años. L a r g o período que hoy, entre­
gado el toreo a la fiebre moderna de la 
prisa, nos resulta increíble. Claro es que 
en ello jugó mucho la modestia de Manuel 
Varé García, su timidez y -su absoluta fal­
ta dé audacia. Como un barco sin timón, 
con apoderados que no ofrecían el pecho-
y que sólo siguen, expectantes y descon­
fiados, la accidentada navegación , de puer­
to en puerto —de cornada en cornada—, 
parece casi milagroso que el arribo fuera 
feliz. Aun lo resulta más si tenemos eñ 
cuenta que el diestro nunca tuvo concien­
cia exacta de su valer y nunca supo explo­
tar a su favor las circunstancias. Le fal­
taba imaginación. Era su tara para el arte 
y para la vida, 

DO* CELES 



1903. Agosto 2. — El célebre torilero Carlos Albarmn 
abríól por última vez los chiquerosv en la Plaza de toros 
de Madrid. 

1904. Junio 26.—Se despidió del torea en Madrid Emi­
lio Torres, "Bombita'V al que acompañaron en tal corrida 
Fuentes y sus hermanos Ricardo y Manuel, lidiando toros 
de Saltillo. 

Noviembre 9.—Se celebró un mitin en los jardines dd 
Buen Retiro a favor de las corridas de toros en domingo. 

1905. Abril 19.—Llega a Madrid Luis Mazzantini con 
el cadáver de su esposa, confirmando a su llegada su deci­
sión irrevocable de no volver a torear más. 

Abril 23.—Se celebra la primera corrida, restablecidas 
en domingo, de la inauguración de la temporada, con toros 
de Mart'nez, que lidiaron "Lagartijo" y Mazzantinito, que 
tomó la alternativa. 

Octubre 26.—Se celebitó una corrida en honor del Pre­
sidente de la República Francesa, M. Loubet; rejonearon 
dos toros Macedo y Morgado, y en lidia ordinaria actuaron 
Quinito, Algabeño, "Bombita", "Lagartijo", "Machaquito" 
y "Regaterái".' 

i 906. Marzo 14.—Se celebra una corrida en honor de 
los reyes de Portugal. Torearon Algabeño, "Lagartijo", 
"Madiaquito" y Manuel Mejías, "Bienvenida", que tomó la 
alternativa; los toros fueron de Míura y Murube. 

Abril 29.—Se despide del toreo, en Zaragoza, Nicanor 
Villa, "Villita", matando cuatro toros de Olea. 

Junio 2.—En Madrid se celebcó la corrida regia organi­
zada por la Diputación Provincial, con motivo de la boda 
de Don Alfonso XIH con Etoña Victoria Eugenia de Bat-
temberg. Rejonearon los oficiales del Ejército señores Lu-
zunariz. Romero de Tejada y De Benito, y los toros rejo­
neados los mataron Limiñana, "Corchaíto" y "Manolete", 
y en lidia ordinaria actuaron: Fuentes, con un toro de Ve­
ragua; Algabeño, con uno de Anastasio Martín; "Bombita", 
que lidió uno de Miura; "Machaquito", que despachó un 
toro de Concha y Sierra; "Cocherito de Bilbao", que actuü 
con uno de Pablo Romero; "Regater'n", que lidió uno de 
Esteban Hernández, y Bienvenida, que toreó un toro de 
Félix Gómez. 

1907. Abril 3.—Se adjudica la Plaza de toros de Madrid 
a Indalecio Mosquera en 212.700 pesetas por año. 

Abril 5.—En Madrid se despide del toreo Antonio Fuen­
tes, cuya corrida le produjo un beneficio de 47.500 pesetas. 

Abril 17.—Se corren en Madrid por vez primera toros 
del cor.de de Santa Coloma'. 

Abril 24.—Primera corrida en Madrid a beneficio del 
Montep'o. "Bombita", "Machaco" y "Cocherito". 

Octubre 8.—'En Madrid se despide del toreo el diestro 
Antonio de Dios, "Conejito"; éste estoque! 3 el primer toro, 
retirándose del redondel. Torearon dicha corrida "Bombi­
ta", "Machaquito" y "Manolete"; los toros fueron de Gó­
mez, Benjumea, Sanz, Pablo Romero y Moreno Santa Ma-
r a. "Conejito" brindó el toro de su despedida a la infan­
ta Isabel. Por una Real Orden del Ministerio de la Gober­
nación se prohibí? el toreo a las mujeres. "La Reverte" 
presentó certificado médico afirmando que ella era hom­
bre; certificado que era falso, ya que el abogado que la 
defendió en el juicio que tuvo contra su marido sostuvo, 
claro está, era mujer. 

1908. Enero 21.—La Empresa de la Plaza de toros de Ma­
drid abrió un abono para novilladas, primera vez qué se 
haca esto para corridas de tal categor'a. 

Septiembre 13.—Se celebró en Bilbao la corrida de des­
pedida de Fuentes con toros de Concha y Sierra, actuan­
do con "Gallito". 

1909. Marzo 28.—En Madrid banderillea por vez primera, 
en novillada, "Magritas". » 

Abril 27.—Se verificó el entierro en Madrid del malo­
grado banderillero de la Cuadrilla de Gaona "Lagarti-
jilla", presidiendo el duelo los diestros Pastor, "Gallito". 
Gaona y "Ojitos". 

Muyo 20.—Se despide del toreo, en Granada, Antonio 
Moreno, "Lagartijillo", con torpst de Peláez y alternando 
con Vicente Pastor. 

Mayo 30.—En la novillada celebrada en la Plaza de 
toros de Sevilla, dicho d a apareció un cartelito que dec'a: 
"Guerra a los malos toreros", y los autores iban provistos 
de carracas, 

1910. Junio 24,—Se despide del toreo, en el Puerto de 
Santa Mar a, Manuel Hermosilla. 

Octubre 3.—Se concede a Vicente Pastor, en la corrida 
celebrada rdicho d a, la oreja del toro "Carbonero", de 
Concha y Sierra, galardón no otorgado en dicha Plaza des­
de "Chicorro". 

1911. Febrero 20.—Contrae matrimonio en Madrid Ra­
fael "el Gallo" con Pastora Imperio. 

Marzo 30.—En Madrid se celebra la corrida concurso 
de ganaderías, con premio de 5.000 pesetas, que fué adju­
dicado a don Vicente Mart'nez por el toro "Gamito"; se 
lidiaron un toro de cada una de las ganaderías de Gua-
dalest, Benjumea, Hernández, Tabernero, Santa Coloma, 
Trespalacios y Gamero C vico; el de este ganadero susti­
tuyendo a 'uno de Urcola, que fué rechazado. 

Julio 16.—De esta fecha a 13 de agosto la Plaza de 
toros de Madrid estuvo cerrada a causa de abandonarla 
Indalecio Mosquera, empresario, cuando el Ayuntamiento 
estableció un 30 por 100 del impuesto sobre el precio de 
los billetes de toros y la Diputación se negó a subarren­
dar la Plaza a la Sociedad Anónima Los Deportes. 

Septiembre 8.—En Huelva se retiró del toreo Miguel 
Biez, "Litri". 

Septiembre 17.—En Madrid contrae matrimonio el dies­
tro Manuel Mejías, "Bienveni­
da", con la señorita Carmen 
Jiménez. 

1912. Febrero 18.—En Mé­
jico reapareció el diestro Emi­
lio Torres, "Bombita". 

Octubre 26.—La Plaza de to­
ros de Valencia fué adjudicada, 
mediante subasta, a Vicente Lis, 
en la cantidad de 133.333 pese­
tas por año. 

Noviembre 5.—-Previa subas­
ta, celebrada en la Diputación 
Provincial de Madrid, fué ad­
judicada la Plaza a don Julián 

E m i l i o 
T o r r e s , 
«Bombita» 

• 

Rafael González, 
«Machaquito» 

Antonio Fuentes 

Luis Mazzantini 

Rafael Gómez, «Gallo» 
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Echevarría en la cantidad de 265.228 pesetas/ por ocho 
años. El duque de Tovar adquirió la ganadera de Arribas 
Hermanos en 250.000 pesetas. 

1913. Marzo 20.—Debut de Juan Belmente en Madrid. 
Octubre 16.—"Machaquito" torea por última vez en Ma-

drid, y el 21 del citado mes le cortó la coleta, en el 
Pala'ce Hotel, su amigo don Clemente Pel'áez. 

Octubre 19.—So despidió del toreo en Madrid Ricardo 
Te rres, "Bombita", siendo la corrida a beneficio del Mon­
tep'o de Toreros. 

1915. Marzo.—Desapareció en esta temporada la cos­
tumbre de tocar la Banda del HospicÍor encargada de ame-
r:7ar las corridas, mientras el público paseaba por el ruedo 
antes de comenzar las corridas y se situaba en los tercios 
del 9 y 10 de la antigua Plaza. 

Junio 25.—nEn Bilbao se dió el caso, huevo en la histo­
ria de! toreo, de que volvieran al corral cinco de los 
siete novillos anunciados por ineptitud de los espadas. 

Stptiembre 30.—En la corrida de Feria de San Miguel 
le fué concedida a "Joselito" la primera oreja otorgada 
en dicha Plaza, en el toro "Cantinero", de Santa Coloma, 
número 131, negro, lidiado en quinto lugar, actuando di­
cho diestro como único matador, galardón debido a su 
extraordinaria actuación. 

Octubre 15.—En Zaragoza, a! descabellar "Joselito" un 
toro, saltó el estoque al tendido, hiriendo gravemente al 
espectador Juan Manuel ArellanO. 

1916. Enero 1.—En Sevilla contrae matrimonio Ignacio 
Sánchez Mejias con Dolores Gl'mez Ortega. 

Junio 16. — En Algeciras se despidió del toreo Diego 
Rodas, "Morenito de Algeciras", matando un toro de Pé­
rez de la Concha y otro de Gregorio Campos, y alternó" 
con Rafael "el Gallo" y Celita. 

Junio 27.—Se despide en Madrid del toreo Antonio Boto, 
"Regater n", alternando con Rafael "el Gallo" y Belmonte. 

Julio 6.—En la Plaza de las Arenas, de Barcelona, se 
despidió del toreo el banderillero "Blanquito". 

A Mariano de Cavia le fué xoncedida la Gran Cruz de 
Alfonso X Î, cuyas insignias le fueron cos|eadas por los 
periodistas españoles. 

A don Alejandro Pérez Lug'íi h fué concedido el pre­
mio Fastenrath. 

En la temporada de 1916 "Joselito" tordó cinco corridas 
como único matador y despachó 32 toros. Las corridas 
fueron: 9 de agosto, en Vitoria; 6 de septiembre, en Al-
mer'a; n de septiembre, en Salamanca; 18 de octubre, en 
Zaragoza, y 20 del mismo mes, en Bilbao. 

1917. Julio 24.—En accidente de automóvil muere don 
Julián Echevarr.'a, empresario de las Plazas de Madrid y 
Barcelona. 

Noviembre 18.—En Granada, y ante la imagen de Nues­
tra Señora de las Angustias, contrajo matrimonio Rodolfo 
Gaona con Carmen Ruiz Moragas, 

1918. —Despedida de Rafael "el Gallo" en Madrid; des­
pachó un toro de Contreras, "Carretero", negro zaino, y 
actuaron, con seis toros de Guadalets, "Camarí", "Limeño 
y "Joselito". "El Gallo" brindó al presidente, a la infanta 
Isabel, al duque de Tovar y al público. 

Mayo, 23.—En la corrida de esta fecha sé retiró del 
toreo Vicente Pastor; vest-a terno verde y oro; la corrida 
fué a beneficio del Montep'o de Toreros, y estoqueó el 
toro "Cabrero', negro, del duque de Veragua, brindando • 
este toro al rey; alternó con "Cocherito de Bilbao", R1-

- cardo Añiló, "Nacional", y "Saleri 11", que lidiaron toros 
del duque de Tovar; Vicente Pastor, en sus veinticinco 
años de profesión, toreó, 141 novilladas, y en 449 curtidas 
estoqueó 326 novillos y 1.101 toros. 

1919. Agosto 31.—En Bilbao se despide del toreo "Co­
cherito de Bilbao". 

1920. Octubre 19.—Se constituye la AsociacJón de To­
reros, figurando como presidente Juan Belmonte. 

1921. Enero 26.—En Sevilla se despide del toreo Enri­
que Santos, "Tortero". 

Febrero 28.—En Castellón, y a causa de la huelga, ^ 
suspendió la novillada anunciada. 

Marzo 27.—Al continuar la huelga de toreros, no *e 
organizló novillada en Madrid, y se suspendió la ̂ Ĵ\tr̂ a<i 
y en Castellón mató los seis toros Granero, que acepc-> 
bases, no haciéndolo así ni Freg ni Varelito. . 

Marzo 20.—En Madrid y Bilbao, por haberse declarâ  
en huelga los picadores y banderilleros, actuaron peones 
varios matadores de toros de diversas categorías. ^ 

Mayo 5.—En la corrida celebrada en Madrid, en ^ 
que se lidiaron toros de Concha y Sierra, ^ S ^ 1 ^ ¿ c 
la enfermería los espadas "Celita", "Fortuna" y "josei ^ 
Málaga", y "Punteret", que presenciaba la corrida, c03 
cuarto toro y-se suspendJS la corrida. . ^ 

Agosto xo.—̂ Se incendia la Plaza de toros de PainP ^ a 
Septiembre 27.—En Abarán los picadores se neg 

tar jos caballos designados, y la corrida, que era de 
Palba hul>o de suspenderse, siendo conducida la cuadrilla 

* Juho 23.—En la novillada de Madrid fueron co­
dos los tres espadas, v asrojó al ruedo Emilio Méndez, 

fuien mató dos y corl3 las orejas en sus dos toros. 
1923. Jali0 l5-—^ Asociación de la Prensa de Madrid 

instituye la Oreja de Oro, que la ganó tal año Villalta. 
1924. Octubre.—En los días 18 y 19 hubo corridas en 

Budapest, se suprimid la suerte de varas y fueron rejonea­
dos por Boltañés, y torearon "Pedrucho" y "Parejito". 

1925. Abril 12.—En la Plaza de toros El Toreo se re­
tiró Gaona. 

Junio.—Belmonte vuelve a los toros, toreando la corrida 
en Granada a beneficio de la Asociación de la Prensa. 

1927. Marzo 6.—Se Efectúa en Madrid la primera prue­
ba de petos. 

1927. Abril 3.̂—Se ensaya en Madrid la salida de los 
picadores después de ser fijados los toros o novillos. 

Mayo n.—Se celebra en Zaragoza la primera corrida 
goyesca, vistiendo "Gallo", Pablo Lalanda y Villalta, así 
como sus cuadrillas, trajes de aquella ¿poca. 

1928. Enero.—En Madrid, y en la Gran Vía, el dies­
tro "Fortuna" mató a un toro que se había desmandado 
del matadero. 

Octubre n.-^En la corrida de la Prensa, celebrada en 
Madrid, le fué impuesta a "Fortuna" la Cruz de Benefi­
cencia. 

1929. Junio 9.—Debuta en Sevilla el torero norteameri­
cano Sidney Franklin. 

Junio —Se despide de los toros en Bilbao Serafín 
Vigióla, "Torquito". 

Junio 21.—Se lidian por primera vez en España toros 
de Piedras Negras, de Méjico. 

1931. Noviembre 6.—Se celebra la última novillada en 
la Vieja Plaza de Madrid, lidiando dos toros de Aleas, 
que fueron rejoneados por Belmonte, y cinco novillos de 
Alipio Pérez Sanchón y uno de Aleas por Antonio Igle­
sias, Pdix Rodríguez II, "Rebujina", "Niño del Matadero", 
Joselito de la Cal, "Palmeño H"; el último novillo, de 
Aleas, atendía por "Aceituno", negro. , 

1932. Julio 25.—En Tomelloso-salt> un toro al tendido, 
Raimundo Tato le dió varios pinchazos y el alcalde lo 
remató de tres tiros, 

Julio 26.—En Almagro los toreros Ricardo González, 
Ortega y "El Estudiante",- temerosos de no cobrar, se ne­
garon a actuar. Se promovió un gran escándalo, amonto­
nando en d ruedo tablas, papeles, etc., haciendo una ho­
guera. Los torps salieron al ruedo y la Guardia Civil los 
roajj a tiros. 

Agosto 3.—En Cuenca, al desencajonar una corrida de 
toros, uno de los toros volteó a un abogado del Estado, 
quien fué conducido, conmocionado, al hotel: al verle en 

estado el delegado de Hacienda sufrió un síncope, 
talleciendo en el acto. 

i933:—Eduardo Pagés, por convenio con la Empresa, 
rus quien organizó la temporada en Madrid. 
aí>rJ?í Mlr20 " -«En Málaga el diestro "Algabeño" es 
¿greaido por unos pistoleros, que lo hirieron de gravedad. 
eJl t 3'"~Luis los Reyes --padre del matador Die-
tauíino ií!.^aVemeote d(:™ i™, en Sevilla, al conocido taurino Domingo Ruiz. 
vedadVr^? Sevilla, Rosemberg López es herido de gra-
c ^ al banderillear con los palos sujetos en la boca. 

e l ^ ™ l 3 r í n , Ja Pla2a de toros de Coniña saltó 
«toque de Belmonte y mata al espectador andido Roi. 

de torm J ^ T i 6 . ^ h úlúm3L corrida 611 ̂  Vit'4 Plaza 
ñero oua 1- ánd' COn dos toros de ******* Ca­
tín, 'de rJS? ' y ffis d* Kemhács y uno de Mar-
tanillo de TrWra aI Lalanda' "Cagancho" y "Gi-

de0tô rV1kr? JÍnaugura ofidalmeirte la Nueva Pla2a 
Pederko n!, T ' *on seis toros áe doña Carmen de 
^ > P"a Juan Belmonte, Marcial Lalanda y "Cagan-

« n í ^ f ^ a pT"^ feIebró €a Madrid la primera novillada 
P*1» Joselifr. J . de tofos. con seis novillos de Pimentel. 
«ano de I» T 3 ^ José González, "El Indio", Caye-

1935 Ah 1 ° " * 7 , , M o f a t e ñ o " 

de Madrid u 28'~fl Padre Laburu da en el Colis'éum 
t0ro ^ el <a¡¡^" Wenda aCerCa de "La ^sicolo¿lsí del 

Julio 2l¡~̂ Rn T T« 
^ al tnL , nea' y eo la corrida, se perdonó la 

Septiemb Matador"' de M<«a Rgueroa. 
le ««harón'im15'""^1 debutame Antonio Plaza, en Madrid, 
mer novillo nOV1110 31 corral. .siendo, por tanto, el pri-
?hz* de toroT6 VÍV0 a loS eorraks 

en la nueva 

Septiembre 23.—Se retira de los toros, en Logroño, Vi­
cente Barrera, que luego volvió a los toros. 

1936. Maizo 28.—Se presentó en* un festival Antonio 
Fuentes. 

Mayo 3.—Se publica en la Gacefa de Madrid una dis-
posición que regula el trabajo de los toreros extranjeros 
en España, con carácter de reciprocidad. 

Mayo 15.—Se suspende en Madrid la corrida anunciada 
con Marcial Lalanda, "Armillita Chico" ManuelN Bienveni­
da, Domingo Ortega, a causa de si el mejicano tenía o no 
en regla la carta de trabajo; fueron encarcelados Lalanda, 
"Magritas", Manuel Navarro, Juan Espinosa, Paradas, "Fi­
nito de Valladolid", "Melones", "Farnesio", "Litri II", 
Fuentes Bejarano, Cástulo Martín y Sacristán Fuentes. 

1936. Mayo 16.—-En Talavera de la Reina fueron en­
carcelados los diestros Florentino Ballesteros, Félix Alma­
gro y "Morenito de Talavera", al negarse a torear mientras 
no se pusiera en libertad a sus compañeros de Madrid; 

Junio S.—Se inaugura en el Liceo Andaluz una Expo­
sición de dibujos taurinos del ex matador de toros Anto­
nio Sánchez, que fué muy elogiada por la crítica. 

Julio 5.—El diestro "Valencia H" torea su última co­
rrida en Madrid, y es asesinado días después por la horda 
marxista. en la carretera" de Fuencarral. 

1942- Abril 5.—Se suspendió en Madrid la corrida 
anunciada con toros de Miura para José y Antonio Bien­
venida, por negarse éstos a lidiar dos toros de Terrones 
que sustituían otros de Miura, rechazados por los veterina­
rios, y fueron encarcelados y puestos en libertad el día .8. 

Julio 7.—En Ciudad Real se multó al diestro "Cagan-
cho" y se le prohibió actuar en las Plazas de la provin­
cia durante tres años, al no presentarse a torear como es­
taba anunciado, y haberse comprobado que esa tarde se en­
contraba presenciando en Sevilla el partido de fútbol. 

Julio 31—En Valencia se concede a "Manolete" el pre­
mio de 25.000 pesetas, donado por la Empresa de aquella 
Plaza al espada que sobresaliera en su actuación. 

Octubre 18.—En Madrid se despidió Marcial Lalanda, en 
una corrida que se lidiaron toros de Antonio Pérez, ac­
tuando dicho espada con Pepe Luiz Vázquez y Juan Mari 
Pérez Tabernero. 

1944 Julio 12.—Se resuelve amistosamente el pleito 
de los toreros mejicanos por acuerdo de la Junta Sindical. 

Julio 14.—Orden del Ministerio de Trabajo por la que 
se dispone que la Asociación Benéfica de Auxilios Mutuos 
de Toreros perciba las cuotas que se señalan de las Em­
presas, de los matadores de toros y novillos y de subalter­
nos. 

1945. Abril 9.—En Valencia, el diestro Arruza entrega a 
la madre de Manuel Cortés 50.000 pesetas, importe de sus 
honorarios de una corrida. 

Octubre 11.—Se concede a don Alvaro Domecq la Gran 
Cruz de Beneficencia. 

Noviembre 13.—Los mozos de espadas crean su Mon­
tepío de Auxilios Mutuos. 

Diciembre 1.—El ganadero don José Escobar hace en­
trega al embajador de la Gran Bretaña de la cabeza del 
toro "Perdigón", por llevar 
dicho toro en la frente una 
mancha blanca formando una V, 
signo de la victoria. 

1946. Febrero 6.—Se tributa 
un homenaje a don Alvaro Do­
mecq por la concesión de la 
Gran Cruz de Beneficencia. 

1947. Enero 10.—En el Sa­
natorio de Toreros se celebró 
un acto en honor de Marcial 
Lalañda. 

Marzo 8.—Los toreros meji­
canos dan por. terminado el 
convenio de intercambio en Es­
paña. 

1949. Enero 13.—Se celebró en Madrid un banquete en 
honor del doctor Jiménez Guinea, organizado por el Club 
Taurino Madrileño. 

Marzo 30.—El hijo de Gaona —José Antonio— fué ase­
sinado en Carnecuaro, Méjico. 

Abril 6.—Muere trágicamente en Jerez de la- Frontera 
una hija de don Alvaro Domecq. 

Abril 10.-—Jesús Solórzano se despide del toreo en la 
Plaza de Méjico, alternando con Procuna y Rafael Rodrí­
guez. 

1949. Julio 5.—En la corrida de la Prensa, de Madrid, 
Luis Miguel Dominguín mató seis toros de Villagodio her­
manos. 

Septiembre 30.—Se retira, en Sevilla, del toreo el ban­
derillero Antonio García, "Bombita IV", 

Octubre 30.—Se inaugura la temporada de toros en Lima, 
en la que actuaron Luis Miguel Dominguín y "Rovira" con 
seis toros de Antonio Pérez. 

1950. Marzo 20.—Se suprimen las banderillas de fuego, 
que serán sustituidas por otras negras. 

Mayo 15.—Se inauguran en la Venta del Batán las co-
rraletas de la Empresa de Madrid, para la exhibición de 
las corridas de toros. 

En Sevilla muere el ex matador de toros Diego Rodas. 
"Morenito de Algeciras". 

Junio 28.—Se despide, en un festival, el famoso bande­
rillero' "Magritas", tomando parte en la fiesta Domingo 
Ortega, Antonio Bienvenida, "Parrita", Llórente, Aparicio, 
"Litri" y el duque de Pinohermoso. 

Julio 9.-~En Méjico fallece" el ex novillero "Chaves II". 
Julio 27.—Fallece en Lisboa el célebre rejoneador por­

tugués José Casimiro. 
Agosto 1.—Se cumple el cincuentenario de la muerte de 

Rafael Molina, "Lagartijo". 
Agosto 7.—En Melilla, donde residía, fallece el picador 

Antonio López, "Farfán". 
Septiembre, 2.—Fallece en Méjico Ruano Llopis. 
Septiembre 15.—En La Carolina fallece el ganadero Celso 

Pellón. 
Octubre 12.—Toman la alternativa en la Plaza de toros 

de Valencia los diestros Julio Aparicio y "Litri". 

JULIO IRIBARREN 

José Gómez, 
«Gallito» 

Julio Apatici« 

Juan Belmonte 

Manuel Rodríguez, 
«Manolete» 

Carlos ArriUM 
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AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

E i doctor B A R R A Q U E R 

a d m i r a , s o b r e t o d o , 

e l a r t e y l a g r a c i a 

E L prestigioso oftalmólogo 
doctor Barraquer, que ha 
salvado de la oscuridad a 

tantos pacientes, no es sólo ese 
personaje salvador y casi fabu­
loso que ven en él los que sien­
ten sus ojos amenazados, es 
también un ser humano y cor­
dial con sus aficiones y prefe­
rencias ai margen de la profe­
sión que ejerce. Al doctor Ba­
rraquer le entusiasma la pintu­
ra, le apasiona todo lo que es 
manifestación de arfe y tiene en 
su casa una magnífica colección 
de objetos artísticos de distin­
tas épocas; también los caballos 
íe apasionan: es un buen jinete, 
y ha batido verdaderos récords 
de resistencia a caballo sin su­
frir después esas molestas agu­
jetas, de las que tanto suelen 
presumir los que cabalgan mu­
cho. Y al doctor Barraquer, na­
turalmente, le gustan los toros. 
Es ésta otra de sus grandes afi­
ciones, la que revela en él con 
más fuerza su raigambre ibéri­
ca. Ademas, en la familia del 
doctor hay antecedentes tauri­
nos. Su esposa procede de fami­
lia salmantina, y a su nombre 
se ligan otros, a los que se une 
siempre el garabato gracioso de 
la divisa. No es, por tanto, ex­
traño que al doctor le gusten los 
toros, aunque a respetable dis­
tancia. Esto nos lo aclaró cuan­
do, animados por el conocimien­
to del ambiente que le es fami­
liar, le preguntamos: 

—Usted habrá toreado, muchas 
veces, ¿no? 

E l doctor Barraquer ríe sua­
vemente, entre bondadoso e irónico. 

—No, no. Eso nunca. A lo más que he llegado 
ha sido a correr a caballo delante de los toros. 
Y eso a la fuerza; porque ellos se pusieron de­
trás. Yo iba dando un tranquilo paseo a caballo, 
cuando oí un rumor extraño y vi una gran pol­
vareda que avanzaba hacia mí . Antes de que pu­
diera darme cuenta de lo que ocurría, el caballo 
enderezó las orejas, relinchó y saiió corriendo. 
Eso me salvó de un encuentro que hubiese resul­
tado muy poco airoso para mí . 

—Ya que tanto le gustan los caballos dígame 
que prefiere, si el toreo a pie o a caballo. 

—Es distinto. La estampa del torero a caballa 
resulta preciosa. Ahora que el verdadero toreo es 
a pie y en la Plaza. 

—¿Va usted mucho a los toros? 

VINO J E R E Z A N O 

F I M O J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE ALEGRK 

EMILIO LUSTAU JEREZ) 

El doctor Barraquer (retrato de Aguttía Segura) 

—Siempre que tengo tiempo para ello. Y )por 
eso sudo ir más cuando estoy fuera de Madrid. 
Me he acostumbrado tanto a ver toros en ciuda­
des péqueñitas y en pueblos, que es allí casf don­
de más me gusta verlos. Tiene siempre más so­
lemnidad una corrida o una insignificante novi-
ilada en cualquier Plaza sin importancia que en 
Madrid. Además me encanta apreciar las posibi­
lidades de esos muchachos de nombre casi des­
conocido, que en sitios donde nada o poco tiene 
lucimiento se exponen y hacen alardes temera­
rios con toros tremendos que algunas figuras se 
negarían a torear. Siento siempre una gran sim­
patía por esos toreriltos heroicos que rara vez 
consiguen salir del anónimo. 

—¿Qué dase de toreo prefiere? 
—El toreo elegante, gracioso, que emociona, sin 

producir demasiada sensación de catástrofe inevi­
table, de muerte sangrienta. 

—¿Cuál ha sido su torero favorito? 
—Juan Belmonte. El fué quien me aficionó 

los toros, y de su tiempo datan mis mejores re­
cuerdos. Después de Belmonte. me ha gustado 
Ortega, y por últ imo, Manolo Vázquez. 

—¿Qué le interesa más, el toro o el torero? 
—El torero, aun reconociendo que por sí solo, 

sin d toro, nada significaría en la Fiesta. Pero 
siempre el demento humano es el más importan­
te. Además, hasta la vida del torero, al margen 
del ruedo tiene sientpre un gran interés . 

Ei doctor Barraquer (caricatura de Sayoi) 

—Los toristas dicen eso mismo de la vida del 
toro. 

—Sí, pero la vida del toro es un puro proble­
ma de ganadería . 

—¿Qué toros le gustan a usted? ^ 
—Sobre todo, los de Veragua. No me gusta el 

toro demasiado grande. El peso excesivo los res­
ta gracia. Me gusta el toro bravo y noble. Y cons­
te que lie dicho bravo, pero no fiero. Un toro de­
masiado carnicero me produce siempre una sen­
sación desagradable. Otando la corrida es san. 
grlenta lamento siempre haber ido a los toros. 
Por eso, una de las medidas mejores tomadas 
creo que ha sido la de poner peto a los caballos. 

—¿No cree usted, como algunos, que el pdo 
desconcierta al toro? 

—Las discusiones en torno a la suerte de va­
ras no tienen solución. Acerca de esta suerte hay 
casi tantas opiniones como aficionados, y le voy 
a decir a usted tía mía . Los mismos ganaderos, 
a los que, por ejemplo, el arreglo de las reses 
no les hace ninguna gracia, porque convierte ai 
toro en un animal torpe, están de acuerdo en que 
el peto no quita poder ai toro. Lo mismo que 
las varas no te quitan bravura, porque al toro 
le enardece su propia sangre y d dolor de los 
pinchazos. Ahora, es fatal que aü llegar a esa 
suerte el público chille y proteste. Unas veces 
creen que el picador pincha demasiado; otras, que 
se arrima poco. Parece como si quisieran que las 

varas fuesen suprimidas. 
—¿Qué suerte le gusta más? 
—Lo que más me gusta de la corrida es ver 

torear de capa y con la muleta. 
—¿Qué corrida recuerda con más emoción? 
—Pues, sin precisar ninguna, las que vi en mi 

primera época de aficionado. 
—¿Es usted partidario de que la mujer toree? 
—Si lo hace bien, sí. He .visto varias veces a 

Conchita Cintrón y me parece admirable. 
—¿Quiere usted decirme su opinión sobre el 

público? 
- D é l públ ica me molestan algunas cosas. Por 

eieraplo, que haya entre los aficionados demasia­
das capillitas, o sea que sé muestren demasiado 
parciales y tengan entusiasmos inquebrantables 
y fobias imposibles de vencer, y que se apasio­
nen hasta el extremo de no respetar la pasión 
de los demás. 

—¿Cree usted que al torero, mientras torea, le 
llega la influencia de la actitud ^ l d público? 

—Creo que s í . Y que en algunas cogidas d Pu-
blico ha tenido su parte de responsabilidad. 

—¿Cree usted que d aplauso y la ovación es 
un buen estimulante para el torero? 

—Siempre que sea al final. A veces, el aplauso 
intempestivo puede estropear la faena de un to­
rero. También puede halagarle hasta el extrem0 
de creer que con lo que ha hecho ya es bastante 
por aquella tarde... 

Y con estas cosas sobre el público termina 
nuestra interviú con el doctor Barraquer. 

PILAR YVARS 



os que al-
a la Fiesta 

IA figura de Caye­
tano Sanz es m-
a í s c u t i b i e-

^ente, una de las pru>-

J n t c con que h. con-

faíJo el arte del toreo. 
Cayetano banx Fo-

n a c i ó en Madrid 
J 7 de agosto de 1821. 
etl U caUe del Baste­
ro. Estos barrios eran 
entonces, y lo son hoy todavía, de 1 
Largan a los entusiastas aficionados i 
nacional. 

Y en aquel ambiente se tormo/ la personalidad 
torera ¿ é Cayetano Sanx, pues apenas si contaba 
unos dieciséis años cuando ya acudía a las ca­
peas de los pueblos. 

Poco más tarde, Cayetano Sanz salió a los 
embolados en las novilladas de Madrid, y fué 
entonces cuando el público inteligente de la Cor­
te prestó la debida atención a la finura y des­
envolvimiento con que manejaba el capote, así 
como las diferentes suertes que realizaba con 
la muleta.' 

Desde entonces abandonó el oficio de zapa­
tero, y aleccionado por el célebre banderillero 
"Capita" Hizo en muy poco1, tiempo notorios pro­
gresos. • 

Al objeto de que las gentes se dieran cuenta 
¿je lo que era Cayetano Sanz, "Capita" consiguió 
en 1844 que toreara en la Plasa do toros de 
Aranjuez y diera muerte a cuatro toros; des­
pachó a dos "recibiendo", y alcanzó una ovación 
clamorosa. 

"CKiclanero'*, entonces, lo admitió en su cua­
drilla, figurando como banderillero y peón. 

En el año 1848 ya figuró como matador de 
novillos, y de esa época data la gloria de 
Cayetano Sanz, pues en ese año, y el 12 de no­
viembre, alternó por primera vez en Madrid, sin 
cesión de trastos, con Francisco Arjona, "CúcKa-
r«"% y Julián Casas, "Salamanquino*'. 

Desde ese momento, y Hasta 1872. aparece 

E l u l t i i t i o h o m e n a j e q u e 

CAYETi lN 

el nombre de Cayeta­
no Sanz en los carteles 

r e c i n i o de las principales Pla­
zas, y muy marcada-
mente en la de Ma­
drid, en la que recibió 
las mayores muestrás 
de entusiasmo. 

Un detalle que reve­
la lo mucho que valía 
Cayetano Sanz está en 
las grandes simpatías 

que gozaba en la región andaluza, donde, tanto 
por su carácter personal como el trabajo que 
realizaba en las Plazas, eraj objeto de general 
estima. Cayetano Sanz íué el maestro de los 
maestros toreando de c a p a , con clasicismo, 
finura y elegancia. Su toreo por navarras, ve­
rónicas y de frente por detrás enloquecían a los 
públicos. 

Como matador sobresalió en la suerte de re­
cibir, si bien en las demás rayó a gran altura. 

Las buenas y extraordinarias condiciones de 
Cayetano Sanz no se extinguieron con los años. 
Uno antes de morir, y cuando contaba sesenta 
y nueve de edad, asistió a una becerrada qué 
se daba en un pueblo cercano a Madrid, y al 
ver desde los primeros momentos que aquellos 
jóvenes lidiadores equivocaban la lidia, les acon­
sejó. Un torerito de aquellos, lejos de estimarlo, 
se encaró con aquel viejo de blancas patillas. 
Se sintió Cayetano ofendido, saltó al ruedo y 
asombró a todos, poniendo cátedra como torero. 

Le aplaudieron fuertemente, y al preguntar los 
toreros quién era aquél que había salido a la 
Plaza, y decirles era Cayetano Sanz, le pidieron 
perdón y fué aplaudido con verdadero entu­
siasmo. 

Los aplausos que escuchó entonces fueron el 
último homenaje quo recibió Cayetano Sanz 
como lidiador. 

Murió en Villamantilla, el día 21 de septiem­
bre de 1891. 

,t«vctaiio Sanz 

Cayetano Orflóñez, MIMO DE l A PAIMA 
Dos bellos momentos de 
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s u e n e s de 

l i d i a e n l a 

TAUROMAQUIA" de 
MONTES 

piernas, siendo además muy bonito con los últi­
mos pasarlos muchas veces seguidas, alternando el 
pase regular con el de pecho, y en uno de éstos dar­
le la estocada, todo lo cual, hecho con mucha pron­
titud, como es necesario por la rapidez con que se 
vuelven, constituye la suerte más bonita de ma­
tar, pues aun teniendo dada ya la estocada se les 
sigue trasteando con la muleta hasta que caen. 

Esto mismo, aunque puede hacerse con otros 
toros, en teniendo habilidad para recogerlos, y 
que queden preparados a segunda suerte, nunca es 
tan completo como con los revoltosos, porque és­
tos, en virtud de su índole particular, se prestan 
para este modo de suerte de una manera muy ven­
tajosa para el matador. Yo los reputo por los me­
jores. 

Los toros que se ciñen son excelentes para esta 
suerte y se Ies puede hacer dejándoles todas la» 
piernas, porque como, según se ha visto, el ceñir­
se es cualidad favorable para la muerte, rematarán 
la suerte con más lucimiento conservando las pier­
nas que teniéndolas perdidas, y la seguridad es la 
misma en ambos casos. Lo que debo advertir eg 
que no se les cite como a los boyantes hacia el cen­
tro, pues ellos lo buscan, y si desde el principio se 
inclinan a él podrán llegar a embrocar. Esto se 
consigue con sólo no doblar el codo izquierdo, 
pues quedando el brazo derecho aparta lo que debe 
la muleta, que en todo caso es regla general te­
nerla muy baja para que el toro humille bien. 

Los toros que ganan terreno son muy difíciles 
de matar, principalmente cuando conservan pier­
nas; pero, sin embargo, el diestro que armado del 
valor y conocimiento necesario intente hacerles 
esta suerte del modo que diré, saldrá felizmente 
de su empresa» 

Si no tienen piernas, se situará el diestro bastan­
te corto, con lo cual se les quita terreno que cor­
tar, y la suerte será, aunque muy ceñida, segura, 
siempre que se les haga un quiebro grande de mu­
leta y no se tarde en salirse del centro. Pero cuan­
do conservan las piernas se necesita mucha pre­
caución; entonces es necesario situarse sobre lar­
go; pero, a pesar de esto, lo menos largo posible, 
pues se corre menos riesgo en situarse un poco cor­
to que largo, por dejarle al toro mucho terreno que 
cortar, y es la razón que en este último caso lle­
ga a formar el centro de la suerte atravesado, y son 
dejar tierra al diestro para rematarla, de modo que, 
pisando ambos un mismo terreno, y siendo, por 
consiguiente, uno el remate, sólo se librará ele una 
cogida cuando sus pies superen a los del toro. Si­
tuado, pues, el diestro como he dicho, lo cita, y 
luego que le arranque, si ve que no le gana mucho 
terreno, se irá mejorando a la par de el, de modo 
que habiéndose preparado suficiente tierra, cuan­
do llega a jurisdicción se forma el centro cual se 
desea para el feliz remate de la suerte, que en to­
das sus partes se hará por las reglas establecidas 
para estos toros cuando están sin piernas. En el 
caso que el diestro conozca que por venir el toro 
ganando mucho terreno puede resultar el centro 
atravesado, entonces el recurso que hay es salirle 
con prontitud al encuentro, formando el centro de 
la suerte en el mismo de las distancias, y conforme 
ponga la espada hará un buen quiebro para aca­
bar de clavarla y salir con pies. 

Esta suerte, que, como se ve por su explicación, 
participa de la de toro recibido y de la vuela pies, 
es el único modo que hay para matar con segurj-

dad los toros que ganan terreno y conservan pier­
nas; su ejecución es muy difícil, por ser necesario 
embrocar para marcar dentro la estocada hacer 
un quiebro grande y violento para salit del embro­
que, concluir la'estocada y salir con pies, todo en 
un momento y en un centro tan pequeño y tan 
veloz como es el que se forma por la unión de las 
direcciones opuestas que el diestro y el toro traen 
en sus viajes. Por tanto, recomiendo su ejecución 
a los matadores que se conozcan con pies y lige­
reza para efectuar estos movimientos y que al 
mismo tiempo estén dotados de suficiente resolu­
ción; y, por el contrario, se la prohibo a todo aquel 
en quien no militen las circunstancias dichas, los 
cuales, siempre que tengan que matar un toro de 
esta clase, deberán hacer que le quiten las piernas. 

Muchas veces he visto matar estos toros dan­
do el diestro pasos de espalda (pero sin desarmar­
se), a la par que el toro los va dando y ganándole 
terreno, con lo que se hace que se enmiende y 
tome el de afuera, y en caso que no obedezcan y 
siga cortando tierra, se le da el pase regular tro­
cado, y proporciona una buena suerte. í ambién 
he visto en este mismo caso que algunos matado­
res, cuando.estaba el toro para entrar en jurisdic­
ción, le alzaban la muleta desliada y la bajaban 
con prontitud, poniéndole en el terreno que le co­
rresponde, con cuyo espanto el toro se detiene un 
poco observando la muleta, y al caer, como está 
tan cerca, hace por ella, y el diestro aprovecha este 
momento, lo coge en la humillación, le da la esta­
cada y sale con pies. Constantemente he visto buen 
éxito en esta suerte, y aconsejo que siempre que 
"el matador se vea en el caso de ir a formar el cen­
tro atravesado, por no haberse enmendado ni ha­
ber salido al encuentro del toro, intente hacerla, 
que ai no siempre, las más veces le proporcionará 
una suerte segura y brillante» en vez de otra que, 
cuando más feliz, será arrollada. 

Los toros de sentido son los más difíciles para 
esta suerte; rara vez se pueden matar recibidos, 
porque no la hacen buena, y aunque el diestro &[_ 
intente, nunca será cual eĝ en sí, pues participará. 

como ya diré, de la de media vuelta. A éstos se hace 
indispensable quitarles las piernas, para que el 
diestro se pueda ir sobre corto, y conforme arran­
quen y lleguen a jurisdicción, les agachará mu­
cho el engaño, procurando empaparlos en él y sa­
liendo del centro que traiga- el toro, le dará la es­
tocada y saldrá con pies. Regularmente, a pesar 
de los pocos suyos, el toro se revuelve mucho, y 
como el diestro se salió del centro y no dió en él 
la estocada, tiene que seguir volviéndose y bus­
cándole los cuartos traseros, para no llegar a em­
brocar y rematarla, y ésta es la razón por que dije 
arriba que nunca esta suerte se les podría hacer a 
estos toros cual es en sí, y que participaba de la de 
media vuelta. No obstante, cuando el diestro esté 
convencido de los pocos pies del toro, podrá ha­
cerla algo más lucida teniendo bien parados los 
suyos, hasta que llegue perfectamente a humillar 
para recogerlo, y entonces, con bastante quiebro 
de muleta, vacía el cuerpo del centro, marcando 
en él la estocada, y después que esté fuera se de­
jará caer sobre el toro para asegurarlo de aquella 
vez y se saldrá como hemos dicho. De este modo, 
que no es difícil en teniendo serenidad y firmeza 
para hacer el quiebro a tiempo y con ligereza, se 
logra matar a estos toros recibidos y con mucho 
lucimiento; es también muy seguro/porque se le 
reduce a que haga el centro en el sitio correspoo-
diénte, pues viendo en él al diestro, no puede n»6' 
nos que hacer por él, y como por sus pocas Vje?' 
ñas permite que éste no mueva los pies, y lo oej« 
llegar hasta que humille para recogerlo, y no p«e-
de volverse por faltarle el vigor, marca la estóca­
os dentro, y a favor del quiebro vacía el cuerpo-
de manera que se halla fuera a la cabezada y f1*1 
seguro como se puede inferior por las pocas p»er-
ñas del toro. 

He de advertir que muchas veces éstos se i»a_ 
tan bjen, aunque conserven las piernas suficien^ 
para dar que temer; el buen éxito que se 9 b s ^ ¡ 
en estos casos, que a primera vista parece imp0» 

{Continuará) 
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LOS IñALETAS 
A Julia Maura 

¡Son los maletas! La gente 
al verlos, los acorrala: 
en la plazuela del pueblo 
háy un revuelo de laidas, 
bajo las gorras de teria, 
las greñas recién peinadas: 
y puestos de anises v/é/os 
y botellas con escarcha. 
•'El año noventa y. cuatro", 
comenta un viejo* con calma, 
"un buen mozo quitó el Upo 
al niño de Lora". 

Pasan 
los maletas a su vera 
y se clavan las palabras " 
en las orejas taurinas, 
camino de la posada,.. 
Turba de chiquillos s/gue 
a la cuadrilla que pasa. 

En el cuarto, entre cien humos, 
de picadura barata, 
frente a una luna borrosa, 
probarse el traje sin alma: 
a solas, con el reloj, 
sin amigos de compaña. 

Un recuerdo: aquélla novia: 
"Soleá; Martirio, Encarna"... 
Y probarse el traje grande, 
que parece una mortaja. 
Y camino de la fiesta, 
bajo las monteras pardas, 
un sueño de toros bravos, 
de cortijos y de jacas... 

Después... un pregonao negro, 
una farola de ancla: . - « 
en medio, carros cuajados 
de risas y de algazaras. 
"No te arrimes, niño'*, dice 
eLpeón de confianza: 
pelo blanco de caminos, 
ojos tardos, manos lacias. 

* * * 
Debajo de los asientos 

del tren, con la carne en ascuas, 
y tirarse como un fardo 
cuando »a el convoy en marcha, 
y limpiarse el traje roto, 
terciar la gorrilla mala 
Y entrar en un nuevo pueblo. 
Cid de tocadura de asías. 

Waieías, carne de íoro, 
niños de una muerte pálida, 
muñecos de oro sin brillo, 

. caienfura de hambre y. Plaza: 
cuando cruzáis e l camino, 
entre las luces del alba, 
¡os va poniendo el rocío 
"•a/es de primer espada' 

MARTINEZ REMI8 

S MANUEL 
Manuel García, "Espartero-, 

¡cómo doblan a romance 
,s»̂  campanas de tu entierro! 

^ i* Alfalfa 

10b Más que la gloria 
tu pundonor de forero, 
v cada ver que atacabas 
al volapié porp y, neto 
—a tu corazón las astas, 
y entre las astas, tu acero—., 
•"»••» esculpida estocada 

^numento. 

De la ^ r i ^ ^ o a d r e s . 

P M K " 8 de '*> íS'leKf0' 

'unV¡e ^nÜ haciase 

de las 
los anSM. sil»- J o " " V L ¿ '"'f^eotlf01 . Hasta ' ^oron |U _once 

de de 'o5 ..i m o ^ ' e s í S ^ r í e doW* 
e l " Pjfi1 ¿ech» D e n t ^ f ^ a ^ d e r » ^ 
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0 t o s 

^ t, Pi acosedór P ^ i o rfe su casa* completa-
F Lente entoldado por una parra Sigantesca, 

, ^rellenado en una butaca de mimbre, to-
btennñnel fresco que no hacia, mientras le prepa-
mai*>nla cena, envueito en esa luz incierta que 
üa?fmos eníré dos Zuces, estaba el simpático ma~ 

rlí de mh cuentos una tarde en que yo bajaba 
y rasa desde la Corredera, Parece que le estoy 
a¿ndo con sus botas enterizas de gamuza, con 
ZTelásticos muy dados de s i : con un pantalón 
nvuro de rayas: chaleco de alpaca con so/ap/ías. 
In mansas de camisa, de una camisa tan impe-
rabie como siempre, de cuello muy bajo, cuyas 
ivQas puntas se abrochaban con botoncito de 
nácar oorrita de visera de seda, de cuadros me­
nudos, grises y negros, y un gran pañuelo de hier­
bas con el cual se abanicaba, espantándose las 
moscas de paso. E l voluminoso abdomen servia de 
maonídeo escaparate a la gruesa cadena del re-
¡oi que tenia por dije un torito, también de oro 
macizo, con el número 13 y el hierro de Miura, 
regalo del antiguo matador Felipe Carda, de quien 
ya nadie se acordaba. 

Sus ojos, azules, eran sumamente expresivos y 
vivaces: la gruesa cara, períectamente rasurada, 
c igualmente el principio del cuello, como si ai 
¡legar a cf?rta raya horizontal la navaja hubiera 
dicho: "No paso de aquh" E l poco pelo existente 
era fuerte, espeso y muy blanco. A l re í r mostra­
ba una dentadura sana, de dientes pequeños, pa 
recidos a los granos de arroz. 

—¿De dónde vienes? 
—De la era de Vicente del Vajle, de merendar 

queso y pan moreno. 
—¡Qué ocurrencias tienes? 
—Es ia pura verdad. 
—¡Ah! Pensé que habías subido a ver qué tal 

va el arreglo de la Plaza de toros. 
¡Toros! Ya estaba pronunciada la mágica pala­

bra que Iba a dar el rumbo a nuestra conversa­
ción. Me dijo él, por de pronto, atento a la ac­
tualidad: 

-¿Qué se sabe de las corridas de Pamplona? 
—Nada más que lo que dicen los periódicos. 
—Poca cosa, entonces... ¡Cuánto siento que 

nuestros tóros no hayan ido este año?.. . Yo, de 
Pamplona tengo los mejores recuerdos. Aquella 
alegría y aquella animación no se ven en ningún 
sitio... Tienes que ir cuanto antes allí a pasar 
unos "sanfermines",.. Vendrás, como todo el 
mundo, con sueño atrasado... 

—Pero... ¿de verdad no sé puede descansar en 
esos días? 
^ L o s P ^ ^ n í c a s , ni duermen ni dejan... Yo 
Srí0 Píífar. 611 u,va casa de huéspedes que hay 
t í m n r a RochaPea y me acuesto más bien 
wmprano... ¡Pero como,si no! Enteramente me 
UaTÍr 0y€n(l0 el bullicio, que todas las cuadri 
o T r . T 2 0 5 se han dad0 cita en aquella calle. 

cuantío en cuando se oye un estribillo ma-
a u S * •:Arriba» mayoral, que es la hora?- Y 
no ti"* va so sabe es mentira, en fuerza de oírlo 
ver pi imás reme<lK> que encender la luz para 
nos c i i in . ^ 'V35 dos y cuarto?... ¡Las tres me-
la nnrh Ü' ilas cuatro y veinte?... Y así toda 
l e v a ^ r * hasta ^ ,kíSa ^ verdad la hora de 
malfi 1 y ,a P ^ i t o , el chupinazo y los ani-
por i * * na,en' 001110 alma que lleva el diablo, 
no . A es ^ s t a arriba y empedradas, que 

-JOS"!0̂ 1?0 96 Perniquiebran... 
del J 

.Q1|i — P^llIlVfUlCUKlll... 
cruce?PaSO cuando Nevaste los primeros toros 

en el cnr?ni l y n0 56 cree* Hasta Que estuvieron 
que no h i - • ,a Plaza no 1,05 dimos cuenta de 
Hubo QUP i311 entrado nada más que cinco... 
C(>nejadfr Sí,'1ir en del W se había "tras-

V le encontramos echado en la calle 

ADQUIERA VD. 
A i r . . í i d e m rei">»l«»K SUCEDO titulado 

CUENTOS. DEL VIEJO MAYORAL 
" i í l ^ J 0 * PubMcados en "El Ruedo", 

r**Ogo ¿ Jíletada con varios inéditos) 
De v« C<,5<,nova Y dlbuíos de Casero 

nta on «a» principales l ibrerías 

D e C o l m e n a r a P a m p l o n a 

p o r v e r e d a y p o r 2 . 5 0 0 r e a l e s 

de la Estafeta. Por lo visto, se arrancó a un car­
pintero que se metió por un mechinal, y el b i ­
cho se echó tranquilamente, esperando a que sa­
l iera . . . ¡Y qué bravo fué luego el "indino"!... 
Cuando ocurrió éste lance, ya hacia años que no 
iba yo a las ferias de San Fermín. . . La primera 
vez aue se corrieron allí los toros de casa, si no 
estoy trascordado, fué en Í877... Por cierto que 
anteayer, revolviendo papelotes, me encontré la 
copia de la cuenta del gasto de llevar los toros 
por vereda... Ven: vamos dentro y verás una cosa 
curiosa... No es que tenga nada de particular; 
pero hoy resulta interesante, r>or el mucho tiem­
po que ha pasado, y yo sé-que estas antiguallas 
a ti te gustan bastante. 

Fenetré en el encalado portal, lleno de sabor. 
Frente a la puerta parecía dar las tíuenas noches, 
la cabeza perfectamente disecada por Severlni. 
no de un toro, lo cual no hubiera sido tan extra­
ño, sino de un buey de casta, de pelo colorao 
jijón, de cuernos verdes y alirados, que llevaba 
al cuello el mismo campanillo que usó en vida, 
proclamando a los cuatro vientos que era buey de 
estribo, la clase más selecta entre el cabestraje. 
Debajo de la cabeza unas cuantas garrochas, per­
fectamente colocadas en los soportes, horizonta­
les y equidistantes, dibujaban una especie de 
pentagrama. Con una garrota, no pude menos de 
golpear el campanillo, y, a su tintineo, me pa­
reció que los ojos de cristal tomaban vida y que 
el buey estiraba el cuello como para echar a an­
dar. E l mayoral volvía con sus papeles, llevando 
en la punta de la nariz las pequeñas gafas, de 
plateada armadura. 

—Un gran buey fué el Arriero. Nos sacó de mu­
chos compromisos, y en agradecimiento mandé 
cortar su cabe/a cuando murió. Tanto se apre­
taba al cabaJto, que hacía cardenales en la pan-
torrilla al que iba delante, en los encierros. Mira 
las cuentas... "Casto de los toros que van para 
Pamplona..." El 13 de junio, en "La Ingililla", 
de sesteo..., 23 reales. En " E l Cubillo", por dor­
mir . . . , 42. El 14, en la Puebla de Beleña, de 
sesteo..., 52. En Cogolludo, por dormir.. . , 61. El 
15 en La Veguilla*, de descanso y dormir. . . , 44. 
El 16, en Narros, por dormir... , 40. E l 17, en 
Paredes, por dormir y descansar..., 42. E l 18, en 

Cobertelada, por dormir.. . , 39. E l 19 y 20, en 
Almazán, dos días de descanso..., 320. El 21, en 
Tamajón, por dormir,.. , 68. El 22, en Hinojosa. 

por dormir... , 92. El 23, en Agreda, por dor­
mir . . . , 52. El 24 y 25, en La Nava, de deŝ -
canso..., 90. El 26, en Cascante, por dormir. . . , 
42. El 30. en los montes de Caparroso, por dor­
mir.'.., 53. E l I ide julio, en laJ "Venta de San 
Miguel ' , por dormir.. . , 48. El 2, en Artajona, 
por dormir.. . , 46. El 3, en " E l Pollo", por dor­
mir . . . , 30. Total, 1.184 reales." ¿Qué te parece? 

—¡Muy barato! 
— Aquellos eran tiempos mejores, y, sin embar­

go, gruñíamos igual que hoy... Mira , éste es el 
"Gasto de los caballos". El ü de junio, en Col­
menar Viejo, una fanega de cebada..., 26 reales. 
Cuatro herraduras..., 14. El 15, en Cogolludo, una 
fanega de cebada..., 27. El 16, en Atsenza, de 
herraduras..., 28. El 19, en Cobertelada, de ce­
bada..., 27. El 21, en Tamajón, de cebada..., 23. 
El 24, en AlmoracM, de cebada..., 27. El 27, en 
lúde la , de cebada..., 25. El 30, en Arjea, de ce­
bada y herraduras..., 24. O 1 de julio, en la 
'*Venta de San Miguel", de cebada..., 25. E l 3, 
en Arjona, de cebada, 21. En la "Venta del Mo­
chuelo", de cebada..., 30. Total, 300 reales jus­
tos. 

'—Tampoco es caro. 
—Esta es la parte más curiosa, y se titula 

"Contentas a los guardas". E l 12, de guardas en 
El V e l l ó n 1 6 reales. E l 13, en E l Espartar..., 
12. El 14, en la Puebla de Beleña y Aleas..., 20. 
El 15, en San Millán..., 16. El 16, en Corbos..., 
18. U 17, en Atienza.. . , 15. El 18, en Cinco Vi­
llas..., 24. El 19, en "Villa Salla".. . , 41. El 22, 
en Cobertelada..., 18. E l 23, en Agreda...,. 18. El 
24, los guardas camineros..., 19. E l 26, en Cas­
cante..., 21. El 27, antes de llegar a Tudela..., 
20. De guardas, en Tudela..., 8. £1 30, de los 
guardas de Moril lo. . . , 23. Del guía de Argedal y 
Caparroso..., 42. El día 1 de julio, de portazgo 
y guía . . . , 22. Del guarda y guía de la "Venta de 
San Miguel" . . . , 25. El 3, de los guardas de Ar­
tajona..., 21. El 4, fie portazgo y guardas... 22 
Total, 401 reales. 

—¿Qué es eso de las contentas? 
—Demasiado lo sabes. Es el dinero, muy bien 

gastado por cierto, que se daba en propinas al 
guarda que nos dejaba pasar por un monte par­
ticular, para, huir de los malos pasos de la Ca­
ñada . 0 al que nos prestaba un corral, con ob­
jeto de tener asegurado el tropel de reses mien­
tras echábamos un bocado. O al que nos permi­
tía utilizar un buen aguadero... En cuanto a los 
guías, pues ya lo dice su nombre: porque, com­
prenderás, no podíamos sabernos al dedillo todas 
las vías pecuarias de España, y a veces no bas­
taba con preguntar. 

—En esas cuentas hecho de menos el gasto de 
la gente... 

—Aquí lo tienes, muy por lo menudo... En to­
tal hace ia suma de 559 reales, que para veinti­
cuatro días y cinco hombres, me creo que no es 
mucho, porque salían a poco más de peseta. 

—O sea, que en total costó poner los seis to­
ros en Pamplona la bonita suma de 2.474 reales. 

—Justamente... Y, además, llegaron los animá-
litos sin novedad ninguna y tan anchos como es­
taban en ' l o s Villares". 

—Por cierto que he leído que al público le cho­
caba mucho ver J a oreja de los toros colgando, 
v nosotros nunca hemos señalado de esa forma, 
que yo sepa. ' . 

—Naturalmente; l a señal de esta ganadería fué 
siempre una horquitfa en la oreja izquierda y 
una muezcla por delante en la derecha... ¡Pocas 
veces que las he hecho yo con mi navaja! Pelen­
dengues llevan los toros de Aleas. Asi, que segu­
ramente se confundió el periodista... No se pue­
de creer más que la mitad de Jo que dicen los 
papeles. 

—Tal creo... 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 
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t ALLECÍO «MAÉRÁ EL DE TARANCON» 

El pasado viernes, día 19, falleció en Madrid, a 
los ochenta años, el que fué popularísimo mozo de 
espadas Francisco Alarcón Garrido, «Maera el de 
Tarancóniu Había nacido en Tarancón, y a los 
tres años fué traído a Madrid. Probó fortuna co­
mo lidiador, y decidió dedicarse a mozo de espa­
das. Sirvió a Rodolfo Gaona desde los comienzos 
de éste hasta el 12 de abril de 1925, fecha de la re­
tirada del gran torero mejicano. Hombre simpá­
tico y muy ocurrente, contaba con gran núrnero 
de amigos que le querían muy sinceramente. Su 
fallecimiento ha sido sentidísimo. Descanse en paz. 

A PARTIR DEL 5 DE FEBRERO, RENOVACION 
DE CARNETS 

En la presente semana se publicará el anuncio de 
renovación de los carnets de reserva de localida­
des en la Plaza de Toros de Madrid. 

El día 5 de febrero se renovarán los de los ten­
didos 1, 2, 9 y 10 y preferente de sombra. 

El día 6, los de los tendidos 4, 5, 6 y 7, de sol. 
El día 7, los de los tendidos y gradas del 3 y 

del 8. • 
El día 8, los de gradas del 2 y del 9. de sombra, 

y del 4, 5, 6 y 7, de feol. 
El día 9, todas las andanadas. 
Las horas de despacho serán de diez a una y de 

cuatro a ocho. 

CORRIDA EN SAN JOSE DE COSTA RICA 

El pasado día 7 del actual se celebró en San José 
de Costa Rica una corrida de toros con reses de 
«El Jobo». El español Félix Rodríguez fué ovacio­
nado. El mejicano «Ahijado del Matadero» fué 
aplaudido. 

F a l l e c i ó « M a e r a e l d e T a r a n c ó n » . - A 

p a r t i r d e l 5 ü e í e l i r e r o , r e n o v a c i ó n fie 

c a r n e t s . - E i m e j i c a n o l u í s S o l a n o l o m ó 

l a a l t e r n a t i v a . - R e a p a r e c i ó D o s S a n t o s 

e n G u a d a l a j a r a ( M é j i c o ) . - S u b a l t e r n o s 

q u e s e n i e g a n a t o r e a r c o n J o r g e A g u í 

l a r . - S e d i c e q u e P e p e l u i s V á z q u e z 

d a r á l a a l t e r n a t i v a a s u h e r m a n o M a n o ­

l o e n S e v i l l a 

NOVILLADA EN BELVIS DE LA JARA 

Con motivo de la festividad de San Sebastián 
se celebró en Belvis de la Jara una novillada, en 
la que fueron lidiadas dos reses de Eugenio Mu­
ñoz. Luis Francisco Peláez, único matador, cortó 
la oreja del primero y las dos y el rabo del segundo. 

FESTIVAL EN LORA DEL RIO 

En Lora del Río se celebró el pasado domingo 
un festival benéfico. Fueron lidiados cuatro novi­
llos de Isaías y Tulio Vázquez. Manolo González, 
Alfredo Jiménez, Femando Jiménez y «Rubichi» 
cortaron orejas y dieron vueltas al ruedo. 

MAL AVER, EN MADRID 

Jaime Malaver, el gran novillero andaluz, se en­
cuentra en Madrid de paso para la Sierra de Gua­
darrama, donde pasaré unos días, y para Sala­
manca. Malaver tomará parte en las faenas de 
tienta de varias ganaderías salmantinas. 

L í n e a s A é r e a s B r i t á n i c a s 

d«sd« ef 3 de Nov embre de 1950 

CON LOS NUEVOS "ARGONAUTAS" SPEEDBiRD 
MENOS TIEMPO EN VMJE. MAS TIEMPO PARA SI) ESTANCIA. 

Un avión, distinto a todos, creado 
cspcctalmcnte para la comodidad del 
pasajero. Garantiza la seguridad del 
viaje con sus 4 motores MERUN y 
está dotado de los últimos adelantos 

en acondicionamiento. Cómodas bu­
tacas, salón-bar, y comidas gratis, 
servidas por dos camareros y una 
azafata. La temperatura y presión, 
normales, durante todo el trayecto. 

D«$de Madrid, a 

Río d« Janeiro... . 

Buenos Aires 
Santiago de Chile 

Tiempo 
de vuelo 

23 horas 

1 día y4,/1h 

1 día y 8h. 

Servicios 
por semana 

Precio ida 
Ptos. 

8.385 

10005 

11 9S5 

f rede ida 
libras 

2090 
240.0.0 

También servicios regulares poro la Habana, Miami, Islas Caribe 

B. 0. A. C. ASEGURA SU BIENESTAR 

Reserve su Bi/'efe en los priicípafes 
Agencias de Viajes Ism recargo; o 
en las oficinas de (as tíñeos Aéreos 
Británicos. Avenida de José Anto­
nio, 68. A/lodrid. Teléfono 2110 60 

YHÍllBOM 
L Í N E A S A É R E A S B R I T Á N I C A S 

ALTERNATIVA DE 
LUIS SOLANO 

E n L e ó n (Méjico) 
tomó la alternativa el 
pasado domingo» día 
2i, Luis Solano. Toros 
de Ateneo. «El Solda­
do», vuelta al ruedo y 
cumplió. Luis Brionesf 
palmas y palmas. Luis 
Solano, palmas v cum­
plió. 

S E PRESENTO DOS 
SANTOS EN GUADA 
LAJARA 

En Guadalajara (Mé­
jico) se celebró el pasa­
do domingo una corri­
da de toros, con la que 
inició su temporada en 
M é j i c o el portugués 
Manuel dos Santos. To­
ros de Matacillas. Si!-
verio .Pérez, oreja y 
pitos. Manuel dos San­
tos, oreja y dos vuel­
tas al ruedo. Manuel 
Capotillo, regular y 
cumplió. 

MANO A MANO VE 
LAZQUEZ Y P R O -
CUNA 

En Torreón se cele-
bór el pasado domingo 
una corrida de toros 
con reses de Jesús Ca­
brera para Antonio Ve-
lázquez y Luis Procu­
na. Velázquez, do» ore­
jas y ovación. Luis Pro­
cuna, palmas y dos ore­
jas y rabo. Después de 
celebrada la corrida el 
Casino Español ofreció 
una cena a los matado­
res y al ganadero. Se 
hicieron votos por la 
pronta solución d e 1 
pleito entre toreros es­
pañoles y mejicanos. 

NOVILLADA EN «EL TOREO* 

En la Plaza «El Toreo» se celebró el pasado do 
mingo una novillada con ganado de Santín. Auto 
nio Beltoonte, palmas y cumplió. Rodolfo Mejía 
vuelta al ruedo y palmas. José Luis Carazo, ¿aj 
y mal. 

SUSPENSION DE UNA NOVILLADA 

La novillada anunciada para el pasado domingo 
en la Plaza de Acapulco hubo de ser suspendida 
porque, en el momento de ir a hacer el paseo, las 
cuadrillas, por motivos que se ignoran, se negaron 
a torear con el novillero Jorge Aguilar. 

CORRIDA DE TOROS EN LEON 

Ei pasado jueves, día 18, se celebró en L©ón 
(Méjico) una corrida de toros con ganado de La 
Punta. Silverio Péref, vuelta al ruedo y pitos. An­
tonio Velázquez, oreja y oreja. Rafael Rodríguez, 
aplausos y dos oreja» y rabo. 

PEÑA TAURINA DE PUEBLA DE ALMORA-
DIEL 

En Puebla de Almoradiel se ha constituido una 

Seña taurina, de la que es presidente don Jesús 
epúlveda Muñoz. Esta nueva peña taurina nos 

ruega que saludemos en su nombre a la afición es­
pañola. 

NOVILLADA EN TANGER 

Para el día de Pascua se anuncia en Tánger una 
novillada con Honrubia, Posada y Enrique Vera, 

EL 11 DE FEBRERO, NOVILLADA EN BARCE­
LONA 

Se pretende comenzar la temporada en Barce­
lona el próximo día n con una novillada, en la 
que despacharán reses de Curro Chica Pablo Lo­
zano, Enrique Vera y Antonio dos Santos. 

CONFERENCIA EN ALBACETE 

En el Círculo Taurino de Albacete pronunció 
días pasados una conferencia el abogado don Ma­
nuel Bonache Romero sobre el tema «El público 
de toros. De la maja y el chispero a la niña topo­
lino, pasando por el bombín.» Fué muy aplaudi­
do. 

PEPE LUIS, PADRINO DE SU HERMANO 

Se dice en Sevilla que Pepe Luis Vázquez to­
reará en dicha capital dos corridas fuera de Ja 
Feria de abril, y que en una de ellas dará la alter­
nativa a su hermano Manolo. 

FALLECIO LA MADRE POLITICA DE «LLAPI 
SERA» 

En Valencia, donde residía, falleció la respeta­
ble señora doña Ana Llopis Hueso, madre polí­
tica de Rafael Dutrús, «Llapisera». Descanse e» 
paz. 

PARA DON FRANCISCO SORIA 

De la Administración de E L RUEDO se i}<* 
comunica que el precio de los números que sol |̂' 
te es de doce pesetas, cantidad que puede rem»* 
a la Administración, Barquillo, 13. No se le n 
contestado a usted por carta porque en la 8U> 
no indicaba usted el lugar de su residencia 

«PINTURAS», EN MARSELLA 

Antonio Labrador, «Pinturas», ha estado en 
sella. E l diario «Franco Soir» ha publicado nna'¿B. 
tografta de «Pinturas» con «Manolete» y unOS 
tos biográficos del gran banderillero. 

ARRIENDO DE LA PLAZA DE TANGER 

La Plaza de toros de JTánger ha sido subarren 
por tres años a la Empresa que re8enítf ^f. 
Amoragas, y de la que forma parte Al» 

dada 
chez 
Corrochano. 



. m * VAZaüEZ >0 TOREARA EX LA 
PEPEA FN S E m i A , PERO ACTUARA EX 

í i f c O R R l ^ S DE SAN ISIDRO 

pr(l0 de Andalucía», de Sevilla, publica 
«00"r.ón que reproducimos a continuación; 

la ^^"íüLtro decíamos en nuestras informacio-
*n R i c i a l Lalanda llegaba ese d i* a Se­

nes q06 ft 20 mejor había novedades en los car-
villa y q" -pchifamosas corridas do la Feria de 
teles de la» *» 
Abril- ej famoSo ex matador de toros ma-

v hoy activo apoderado llegó en la ma-
dr tnLl domingo a nuestra ciudad. 
ñ%nho durante ese día conversaciones con sus to-

v con el empresario de la Piaza de Sevilla, 
nolo Belmonte, y éstas continuaron durante la 

Mano»u ^ iunes, pero pof- la tarde Marcial hubo 
d^meterse en la cama víctima de la popular 

grDM días con fiebre alta, y, al fin, ayer tarde, 
a en franca mejoría, nos recibió en el hotel donde 

^DesíSad0 de fiebre, Marcial charla con su ha-
hitual simpatía con los amigos que le acompañan. 
NTo habrá que decir que entre los íntimos que es-
tin en la habitación figura su representante en 
\ndalucia, José Ignacio Sánchez Mejías, que, como 
no tiene íiebre ni le duele la cabeza, charla por to­
dos juntos, con su profundo conocimiento de las 
cuestiones taurinas. 

Y en cuanto que José Ignacio nos deja meter ba­
za le hemos hecho a Marcial la obligada pregunta: 

!—¡Torea Pepe Luis la Feria de Sevilla? 
—No: mi torero no actuará en las célebres co­

rridas de Sevilla. Cuando llegué de Madrid me 
encontré con que los carteles de Feria estaban 
prácticamente hechos, y aunque se nos han dado 
toda clase de facilidades, por vez primera, des­
pués de diez años consecutivos, el hombre de Pepe 
Luis Vázquez no figurará en los carteles de la pri­
mera Feria del mundo 

—Respetamos esa decisión —le contestamos a 
Marcial—;; pero después de esas interesantísimas 
manifestaciones hechas al gran periodista jereza­
no Emilio Vara y que se han publicado en nues­
tro diario, en las que el torero afirma que su sitio 
está en la Plaza, ¿nos resignaremos los aficionados 
sevillanos a no ver en nuestra Plaza al torero de 
San Bernardo? 

—Podéis estar tranquilos los sevillanos. En el 
curso de la temporada, Pepe Luis se vestirá de to­
rero en Sevilla. Aun no está determinada la fe­
cha, pero puedo asegurarle que toreará, si Dios 
quiere. 

Para que se salga usted con la suya —nos dice 
sonriente Marcial—, habrá novedades en los carte­
les que se han dicho. Las corridas de toros tendrán 
como epílogo una novillada, y en ella toreará Ma­
nolo Vázquez, y asi el apellido figurará en los car­
teles. 

Suponemos que los aficionados recibirán esta 
noticia con la natural alegría, porque a Manolo 
hay unos deseos grandes de volverlo a ver en nues­
tro ruedo. 

Preguntamos ahora a Marcial cuándo empieza a 
torear Pepe Luis, ya que es firme su propósito de 
torear este año. 

Aun no está decidido dónde enjpezará. Lo que 
si puedo asegurarle es que hoy mismo ha quedado 
arreglado con la Empresa madrileña que Pepe 

Antes de marchar a Méjico el matador de toros Manuel dos Santos fue obsequiado en Lisboa toe una to­
nuda, a la que asistieron distinguidas pesr^onclidadcs portugucta?, quierrs le hicieron «r liega de vn bu»!* 

9 realizado por la notable escvllora Sitia de Alburquerque (Fofo Cosía de Macedo) 

Luis toree tres corridas de la Feria de San Isidro. 
Su hermano Manolo toreará las dos novilladas que 
en esos días se celebrarán en la Plaza de Madrid. 

Sigue la conversación animada sobre la situa­
ción del cotarro taunno, tan alborotado fuera de 
los ruedos. Pactos, imposiciones, ruptura de rela­
ciones, componendas y todo ese barullo que tanto 
inquieta a unos y a otros... y que tanto perjudica, 
al final, a la Fiesta 

Cuando íbamos a despedirnos. Marcial nos pide 
un favor, y es éste: 

Quiero que desmienta usted la noticia dada por 
una agencia de información y rubricada en los pe­
riódicos madrileños, entre ellos en un popular se­
manario, de que «Camará» haya hecho un ofreei-
iniento a Pepe Luis para que toree 25 corridas con 
sus toreros. 

No hay tal cosa. Pepe Luis toreará con Aparicio 
y «Litri», como con los demás toreros, en donde 
baga falta, pero sin compromiso ninguno. El tore­
ro de San Bernardo tiene todavía su puesto en el 
toreo. 

DESPEDIDA DE «EL BOMBERO TORERO 
DEL PUBLICO DE QUITO 

Quito, 14. (De nuestro corresponsal Alfredo E. 
Paredes Rivera.)—En la Plaza «Las Arenas», a 
las once de la mañana (estamos en invierno), con un 
Heno completo hasta la bandera, se realizó fen la 
mañana de hoy la corrida de despedida de la cua­
drilla bufa española «El Torero Bombero», el ga­
nado lidiado, así como los anteriores, fué de Santa 
Mónica, que dió buen juego y permitió el lucimien­
to de los bufos. En todos los toros la Autoridad 

concedió orejas, y en el último 
el rabo, en medio de la alegría 
y contonto general, ha sido al 
cabo de un año justo, de la ac-
t uación de Luis Miguel, cuan-

n«vüW <,í^e'e,l 8er toreros. Aquí tienen ustedes a Cortés, el 
^¡astaT v cabecer« de* Rastro, saliendo a homaros de los en-
'a^a cu ^ alc,ítia» ^eP« Cortés toreó durante la pasada tempo-
taia P ^ i * * y dos ^ « H a d a s sin picadores. Ahora ha sido invi-
Hmte j *; ganadero don Antonio Sánchez para que asista, du­
de ViUflL . f' 5 y 6 de febrero a las faenas de tienta en sy finca 

*Ja «e Yelies. Pepe Cortés quiere ser torció y lleva ca­
mino de lograrlo 

do en nuestro coso se ha oído nuevamente el grito 
de «¡Viva España!» y el de «¡Que no se vayan; que 
den otra corrida!» 

Todas las suertes y trucos que realizan se los ha 
festejado y aplaudido con calor y cariño, pues, a 
más de su arte, ponen de su parte toda la volun­
tad por complacer , y es así cómo al terminar sus 
actuaciones en nuestra Plaza a todo pulmón se ha 
gritado que repitan nuevamente; desgraciada­
mente, el tiempo no los permite^ pues el próximo 
domingo, 21, se presentan en Lima, en la que ac-
túan cuatro domingos seguidos. 

Pablo Celis, «el Torero Bombero», en medio de 
la Plaza, ha prometido regresar nuevamente, cum­
plido su compromiso en el Perú, y solamente des­
pués de ello,el público le ha permitido que deje el 
ruedo, no sin antes darles otra ovación y un últi­
mo grito muy sonoro de «¡Viva la Madre Patria!» 

No quiero terminar esta información sin antes 
dejar constancia del enorme bien que hacen los 
diestros españoles cuando cumplen a conciencia, 
pues aparte de dejar bien sentado su prestigio, dan 
la oportunidad para que el público con mucho ca­
riño y con justicia vitoree a España, y de esta 
manera se mantenga latente el cariño que todos 
sentimos para quien fué la que nos legó su lengua, 
religión y costumbres. 

NUEVO APODERADO 

El novillero zaragozano Pedro Valdivieso ha 
conferido poderes al aficionado aragonés don Al­
fonso García Diez, que tiene su despacho en el pa­
seo de la Independencia, núm. 14, Zaragoza. 

DON CELESTINO MARTIN, EMPRESARIO DE 
CALATA TUD 

Por el precio anual de treinta mil pesetas, don 
Celestino Martín ha prorrogado su contrato, por 
tres años prorrogables por tres más, como arren­
datario de la Plaza de Calatayud. 

¿Aun no ha comprado usted 
S U C E D I O . . . 1 9 5 0 ? 
Cuantos acontecimientos de relieve se produjeron en el 
ano 1950, asi en la vida nacional como en (a inter­
nacional, en las artes y las letras, en la sociedad, en 
la moda, en el teatro, en d cine, en ios deportes, en 

los toros, aparecen resumidos en un vofomen de 

164 páginas 
en huecograbado en color, editado por 
REVISTAS Y EXPLOTACIONES OE MADRID ̂  

SUCEDIO... 1950 
Si quiere usted abarcar de una vez y en tema lectura 
amena cuanto ocurrió en los últimos doce meses, apre­

súrese a adquirir 

SUCEDIO... 1950 

Pablo Celis, «el Bombero Torero», sigue obicr.kr.. 
do decisivos triunfos en América 
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# EL A ñ T E Y L O S TOROS # 
las «Míainografías» taurinas 
de G U T I E R R E Z N A V A S 

Creyó que había to­
rero... pero el cuerno 

era muy fino 

Elegancia torera 

También cogen 
a los maestros 

Toreo geo­
métrico 

MEDIABA el año 1928 cuando la Prensa diaria y las revistas semanales 
y periódicos de Madrid lanza* an a los cuatro puntos cardinales de 
la Península la noticia de la aparición de un género nuevo en el arte 

del dibujo y de las artes plásticas: las "miainografias" del pintor Manuel 
Gutiérrez Navas, que, expuestas en un popular salón de Exposiciones de la 
capital de España, venían, en cierto modo, a revolucionar el arte, a pre­
sentar una nueva modalidad del dibujo en unas manchas de color urdidas 
con el auxilio de la más fecunda de 'as fantasías. Su autor habíalas "descu­
bierto" en las húmedas paredes de su Estudio, pintado al temple, debido a 
ciertos desconchones, que, imaginativamente traducidos, simulaban figu­
ras humanas, "caprichos'* que, trasladados hábilmente a la cuartilla, iban, 
como aquellas pinturas rupestres de la época prehistórica, a ofrecernos las 
primicias de un arte por el que poder, sin gran esfuerzo, circular, repro­
duciendo motivos y aspectos do la Naturaleza. Eran espontáneas, circuns­
tanciales reproducciones, formas copiativas que tenían toda la fuerza ex­
presiva y la vitalidad graciosa y pintoresca de las cosas vivas vistas al tra­
vés de una sagaz y éXpIorativa imaginación, de la que Gutiérrez Navas, 
pintor y comediógrafo de auténticas resonancias, venía desde hace tiempo 
haciendo gala. Fué en una enfermedad cuando el artista, en sus ratos de 
tedio o de fiebre, "vió" dibujadas en las manchas grasicntas que el tiro de 
la estufa deíaba en la pared o en los desconchones eme delataban la leora 
del inmueble, las graciosas siluetas, que hablaban a su espíritu creador de 
formas y de colores; a su concepto geométrico y lineal, de su arte multiforme 
y colorístíco, y ya en una labor traslativa, que apostillada con el fino, sutil 
y gracioso comentario de su nativo andalucismo sevillano, que todo k> aro­
ma y todo lo engalana, con el más sano humorismo y la más justa y certe­
ra comparación, cuando sus 'miainografias' adquirieron ese valor simbó­
lico, y a! mismo tiempo preciso, de sus antecesores los caprichos goyescos. 
Porque si Coya, con aquella su exuberante y ciclópea fantasía imaginativa 
—a .veces creemos que alucinadora y febril fantasía— imaginó y dió forma 
a la más acre censara y critica de los vicios y defectos humanos, en Gutié­
rrez. Navas estos ' disparates' familiares y descendientes de los del sordo 

de Fuendetodos tienen, por el espíritu sereno, tranquilo y apacible de su 
"traductor", por esa privilegiada humanidad de su corazón fraterno y ale­
gre, con repiqueteo de castañaeLts y cánticos alegres de guitarra flamenca, 
ese aire de oportunismo y sana «legría que propende de su savia y solera 
de la más pura cepa sevillana. 

No era nueva esta traducción aítística de las formas abstractas. Ya. 
como apuntaba Jorge* de la Cueva en el prólogo del catóíogo a la Exposi­
ción reveladora, Oonatello arrojaba "con cierta ansia creadora a la pared 
esponjas impregnadas de color para ver cosas en la mancha, y Leonardo 
de Vinci, más aquilatador de las reverberaciones de la luz y del color, es­
tudiaba el jaspeado de las piedras, que le daban motivos para sqs posterio-, 
res creaciones, y Víctor Hugo, artífice del romanticismo literario, cerebro 
procer de la Francia del siglo XIX, sacaba dibujos de las gotas del café 
negro y cargado que injería en grandes Idosis o echaba borrones de tinta 
en papeles, que doblaba rápidamente para observar la mancha que se pro­
ducía. 

En las miainografias' de Gutiérrez Navas, reflejo exacto de su visión 
mural, hay, si ahondamos en ellas, una honda y a la vez intrascendente 
filosofía, una visión graciosa de la vida. Todo es según el tolor del cris­
tal con que se mira*, se ha dicho, y Gutiérrez Navas, burla burlando, al 
crear las nuevas formas de sus manchas, nos da un claro exponente, no y» 
de su temperamento y de su carácter, abierto a toda sána expansión del 
espíritu, sino una manera de hacer que tiene toda la fuerza expresiva y 
sm mixt'ficaciones y retorcimientos de «n arte imaginativo con raíces en 
tas mas puras esencias de la pintura y del dibujo. ' 

Citar una por una la multitud de "miainografias' de tema taurino, todas 
notabilísimas, seria tarea interminable. Amplios son los temas tratados por 
Gutiérrez Navas en ellas: pero como no era menos de esperar, los toros tie­
nen una gran dedicación, y están vistos no sólo con acierto, sino con I» 
gracia espontánea y natural de este notable maestro de la pintura y ^ 
las letras. _ -

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 



> Recuerdos taurinos de antaño * 

U\A VIDA AZAROSA 

Manuel liomiu^uez 

PARA los aficionados curiosos y eruditos dcmi 
nadores de la historia del toreo, el nombre 
del lidiador objeto del presente breve eslu 

dio será familiar y conocido, ya que su nombre 
aparece frecuentemente en los documentos de mi­
tad del siglo XIX, época de sus actividades pro­
fesionales. 

Manuel Trigo Benito, que tal era el nombre del 
diestro, nació en Sevilla el 19 de julio de 1812. 
siendo hijo de Manuel y Eulalia, naturales de Se­
villa y Utrera, respectivamente. 

El futuro matador de toros vió la luz en el seno 
de una familia barto desgraciada, en la que su 
padre y uno de sus abuelos murieron vilmente 
asesinaaos. 

Manuel Trigo tuvo por primitivo oficio el de som­
brerero, industria de gran abolengo taurino, pues 
la ejercieron en su juventud buen número de lidia 
dores de toros, entre ellos les hermanes Antonio 
Y Luís Ruiz. y también Juan León. 

El ensayo de sus aptitudes taurómacas lo hizo 
el joven Trigo como banderillero en cuadrillas mo­
destas, y asistió, sin carácter oficial, y en calidad 
de oyente, a las clases que el maestro Pedro Ro­
mero daba en la recién fundada Real Escuela de 
iaurcmaquia. 

Ya en los años 1834 y 1835 acompañó como 
banderillero al matador de toros Manuel Romero 
jarreto, quien le cedió algunos teros en las Pla­
zas andaluzas y extremeñas. 
dad0111161 Trig0, cIue ahrazó la profesión con ver­
de T0 entusiclSJ:no' procuró asimilar las lecciones 
bril}08 maestros' Y poseedor de condiciones para 
bie^I ej SU k*208© excelente rehiletero. 
Rutando con tal finura y valentía las labores 

más ndo tercio' ^ e Regó a competir con les 
Sal^6?0^08 bouiderilleros de su tiempo, 

aquella - rosas excepciones, los lidiadores de 
lrancadiTOCa eran g<:nte avezada a juergas y 
contras^3' Y de vida ale<?re Y disipada, lo qu i 
no oor̂  COn el caráctfir serio, algo taciturno / 
estudio COmedido del lidiador objeto de nuestro 
vida hogareñí11 agradai>a' 01116 1odo' la sencilla 

Sus c~mtU*na C01ldición fué mal interpretada por 
lioso Cmhner0S' qu6 tildándoie á e tacaño y orgu 
proiesionairaTOn d,e abroj0s el sendero de su vida 
Oíicio. cuand68™^01111611*6 en los comienz3s dei 
rics años imr.S' Se Precisan ayudas. Sirvió va-
Norte en ^ • E'ército' haciendo la campaña del 

primera guerra civil, y terminada ésta 

volvió a los circos taurinos, avec indándose en 
Portugal, donde hizo brillantes temporadas, consi­
guiendo buen cartel y excelentes am'stades. 

Los aficionados portugueses. T>rendadf.s ds l a 
senciüez de c^ráetzr, de la seriedad de sus actos 
y de SiS buenas cestumbres y magníí .cc estilo de 
torear, le instaron para que. naturclizóndcse lu 
sitano, quedase en cquailas tierras def niiivcmenle. 

Trigo, agradecido, rechazó siempre aquellas ca­
riñosas pruebos de estimeción de la afición del 
reino vecino, 

Don Juan Murcia, empresario madrileño, o geni-
zó el 21 ds febrero de 1841 una corrida de t:ios 
de las llamadas económicas, servida por media» 
evpadas. y ofreció a Trigo la ocasión de presen­
tarse en la Corife, alternando con Isld;- Sa-iticgo y 
Antonio del Ríi . 

Continuó trabajando como banderillero y media 
espada en Plazas portuguesas y españolas les años 
de 1842 y 1843. trabajó algunas temooradas cemo 
subalterno de M-ntes y «el Ch-clanero», v cuando 
se crevé suficientemente probado abandonó las 
banderiUas P^r el estoque. Dicen alqunes historia­
dores de la Fiesta que Manuel Trigo se presentó 
en Madrid en el año de 1845, y que Julián Casas, 
«el Salamanquino» le dió la aUernaliva el 20 de 
septiembre de 1847. Ambas aíirmocinr es son com­
pletamente inoerias. La presentación lo hiz?, co­
mo antes indicamos, en 1841, y en la corrida del 
20 de septiembre de 1847 nc se dió clternafva 
alguna. En tal día fueron lidiados por Juan Pastor 
y Cuchares cuatro toros en plaza entera, y Cosas 
y Trigo lidiaron otros cuatro en plaza partida; oor 
tanto, no tuvieron éstes ocasión de al'ernar, esto 
queendo cada uno dos toros en el lugar de la Pía 
za que les correspondía. 

Manuel Trigo progresó no poco en el manejo 
del capote, la muleta v el acero; ñero era bestaa-
te impacienta en el último tercio; gustaba termi­
nar pren-o las faenas, para no cbvirrir a l públi 
co, y cuando los tor-s nc se -prestaban c no con 
seguía herir de muerte a la primera estocada, 
prec'pUaba las faenas. 

A esta costumbre aludía «Don Clarsncio» er. 
una semblanza del diestro, en la que decía: 

Con Ja capa se luce a maraviíia; 
pega ios paios con primor y gracia; 
en ío& cuarfeoí y ios gui íes briüa, 
y en 2a cuna metido bien se vacia; 

brinda, erro ja Ja a/rosa monleriiia, 
se va ai bicJio, y sf JJega. per desgracia, 
a errnr eJ golpe c Jo c'éscarrga en hueso, 
ya Trigo s« guemó, ya perdió eJ seso. 

Así era. en efecto; te r ío tal afán por complacer 
a los CHTiectadcre? que rer^ía l a calma cuando 

Julián Itaea" 

se le ¿ c b a mal Volvió nuevamente a Madñtí 
en 1852, toreó con aceptación seis corridas, va-
iiénoole lu contrata de 1853, en la que alternó 
cen Ca;as y Sanz en doce corridas, mereciendo 
ser juzgado así por un crítico: «Trigo tiene mu­
cho valer, está siempre a la cabeza del toro y va 
hec iéndoss con bastante partido en el público, 
al que se aplica por complacer.» 

La última corrida lidiada en Madrid por este 
torero sevillano fué la del 18 de julio de dicho 
año 1853, en la que estoqueó, en tercero y sexto 
logar los toros «Melenas» (negro), de Suárez, v 
. Piotestante» (retinto claro), de Hidalgo Márquez 

La Empresa de nuestra Plaza, al terminar las 
cornda'i pov que le había contratado, le animó a 
quedarse en Madrid, donde podía torear algunas 
más, pero Trigo exigió le fijasen el número y fe 
chas, y nc pudiendo ser complacido, se ausento, 
con gran sentimiento de la afición de la Corte, ya 
bástente encariñada con el diestro. 

La tragedia que se cernía sobre el lidiadcr, v 
que en diferentes momentos fué evitada, proviclen 
cialmeii!e unas veces, y par su prudencia otras, 
lUgó fatal en el verano del siguiente año 1854. 

Era Manuel Trigo muy amigo de Manuol Po 
msnguez, cen el que intimó, asistiendo a l a Es 
cuela de Tauromaquia, y cuya leal amistad tuc 
renovada al regresar Domínguez de su larga es 
tancia en América. Gustaba éste de trabajar con 
Trigo, y en los dos últimos añes habían orqani. 
zado varias corridas por su cuenta y riesqo. Le 
noche del 6 de agosto del año citado encontró 
ronse en la sevillana calle de la Cuna, y con ob 
jeto de tratar de unas corridas en proyecto pe 
netraron sn la tienda de bebidas llamada de Las 
Tt-blas. sUa en la citada calle. 

Tomaron asiento junto a una mesa, sobre la que 
un velón iluminaba la estancia; les sirvió el man 
tañes media decena de cañas , y ultimando la con­
versación se hallaban cuando entraron en el esta 
blecimiento dos sujetos de malos omtecedentes, 
uno de los cuales había cuestionado con Domín­
guez unas semanas antes. Manuel Trigo indicó a 
su amigo l a conveniencia de retirarse, para evitar 
posibles rozamientos; pero éste replicó que si eso 
hacían supondrían los recién llegados que les 
tenían miedo, y eso, nunca. 

Aquel par de «socios» pidió ai dueño una do 
cena de cañas, v servidas qus les fueron, tomó 
una el más teme de los dos y se la ofreció a Tri 
ge diciendo: 

—Manuel, bébase e<*a c a ñ a que le ofrece un 
admirador. 

Trigo comprendió la intención y l a aceptó, nara 
evíter disgustos. 

Tomó d e s p u é s ctra caña y dijo a Domínguez: 
—Ahora, ésta para usted. 
—Gracias, nc bebo más—respondió el señor Ma 

nuel. 
—Hombre, ¿es que me va usted a rechazar el 

obsequio? 
—Le repito que no me cumple, muchas gracia-;. 
—Pues és ta se la bebe usted, porque si no, 
Domínguez no le dejó terminar la frase; levan 

tóse y de una bofetada hízole rodar por el suelo, 
al par que la mesa, cañero y velón, quedando la 
esríancia en la oscuridad m á s completa. 

Huyeron lo-* provocadores, apostátndoss en los 
lad-:^ de la puerta; Domínguez, arrimado a l a pa-
i-ed, esperó acontecimientos; Trigo, desorientado, 
salió a la e l le y en el momento de hacer. ; fué 
nosado de parte o parte por el estoque di has 
tón de uno de los «guapes», quien al momento 
de verle caer y reconocerle exclamó: 

—Me h«e equivocado, no era a ti a quien que­
r ía dar. 

Huyeron los tunantes, y el herido fué traslada­
do al hospital, donde bien atendido comenzó o 
mejorar; pero atacado del cólera, que infestaba 
la ciudad. Manuel Trigo entregó su alma al Crea 
dor ocho días después del suceso de la taberna 
a las cinco de la madrugada del 14 de agosto 
d» 1854, 

Así fué la desgiociada vida de este matador de 
tr ' •. V n la luz taande su familia ves t í a luto por 
e l oses'naío de su abuslo materno; aun no con 
taha diss ocas cuando su padre sucumbió, tam 
b én trógicameate. Niño aún, otro muchacho le dio 
una pedrada en la frente, causándele grave lesión; 
I J guerra del Norte, en la que fué una vez herido 
de gravedad, retrasó su c a ñ e r a taurina; vióse pre 
cisado a emigrar a Portugal por malas querenc 
de sus compañeros; cuando parecía conjurado ei 
maleficio que sobre é l pesaba, le hieren grave 
mente, y un tanto mejorado de la importante le­
sión, muere del cólera 

No cabe existencia m á s azarosa que la de este 
infortunado matador de toros. 

* RECORTES 
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